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MARCO TEORICO-METODOLOGICO PARA EL ANÁLISIS
DE LAS ORGANIZACIONES RURALES EN CHILE.
Ssncro Góvrpz E.
RESUMEN
El trabajo analiza las organizaciones que existen en el medio rural actualmeure n
Chi le.
Para ello ofrece un marco metodoló-eico - conceptual que permrta ubicar el tema de las
organizaciones rttrales empresariales, campesinas y de asalariadcls agrícolas en un contexto
que permita comprender el sentido que tienen y las actividades que desarrollan.
El énfasis en el marco conceptual se aparta del carácter especulativo a la que normal-
mente se asocia este tipo de ejercicios y tiene un sentido mas bien aplicado para entencler la
realidad que actualmente nfrentamos.
Posteriormente, seaplican estas categorías para el caso de las organizaciones clue exis-
ten en el país.
ANTECEDENTES
Las reflexiones que se presentan tienen su origen al constatar una paracloja. En la déca-
da de los años 60 se pudo observar una organización campesina muy estmcturada y clue
expresaba con fiterza sus demandas. Paraleiamente constatábamos la existencia de ¡n em-
presariado agrícola desorganizado, desestructurado y la actividad que realiztiban contaba
con una baja valoración social. Además, creíamos que contábamos coll mafcos conceptuales
que nos permitían explicar la situación.
En la actualidad, a mediados de la década de los años 90. se puede observar una orga-
nización empresarial muy estructurada y que expresa con fuerza sus demandas. Paralela-
nente podemos constatar la existencia de un sector campesino y de asalariados agrícolas
iesestructurados y desorientados. La vaioración social ha cambiado y en la actualidad el
:ector empresarial cuenta con un apreciable respalcio por parte de la opinión publica. Tam-
:ién nos damos cuenta que no contamos con cate-eorías conceptuales que nos permitan t-x-
¡licar esta situación.
Entre otras razones, no la única nr la más importante, la debilidild de la organización
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campesina también se explica por la ausencia de categorías conceptuales rigurosas para
entender la realidad rural actual y como el tema de la organización se vincula a ella.
Este es el origen de esta reflexión.
El tema de las organizaciones rurales se ubica en un marco conceptual que se plantea
en una doble dimensión. Por un lado, considera el contexto en el cual ellas existen y funcio-
nan. Por ei otro, totna en cuenta un enfoque de base estructural que considera las organiza-
ciones ruralescomo expresión de los actores ociales y de los agentes económicos. deriva-
dos de la posición que ocupan en la estructura sraria.
El trabajo ha sido dividido en cuatru partes. En la pnmera, se ofrece el marco concep-
tual que se Lltil iza para analizar la reaiidad de las organizaciones mpresariales y campesi-
nas. Hn la segunda pafie, se aplica este marco conceptual para el caso de las or-eanizaciones
empresariales n Chile. En la tercera parte, se aborda la realidad e las organrzaciones clm-
pesinas utilizando el mismo lnArco conceptual. En la úrltima sección se presentan las princi-
pales conclusiones que surgen de los antecedentes analizados.
Parece importante resaltar ei hecho de que más de ia mitad del trabajo se encuentl'a
destinado al desarrollo de un marco conceptual - metodológico que transciende el caso de
Chi le.
El trabaio tiene una larga historia. Forma parte de temas de investigación que he reali-
zadcr a lo largo de los años" EI marco conceptual en su versión más elaborada se encuentr¿r eu
la tesis dcctoral presentada en el Depafiamento de Sociología de la Facultad e Filosofía.
Letras y Ciencias Humanas de la l-Iniversidad de Sao Paulo en 1994.
Una síntesis de ella fue pre sentada corno ponencia en la mesa de traba.jo sobre. "Nuevas
r-noclalidlcles de organización para la producción en el campo latinoarnericano" euel XIX
Congreso de la Latin American StudiesAssociation,l-ASA. Washin,rton, septiembre de 1 995.
A su vez. textos parciale s han sido ut i l izados en. jornadlrs decapacitación y tal leres de traba-
jo 1r-rnto a pelsonrl  técnico de AGI{ARlA, CRATE. GEA 1'  c lel  Inst i tuto de Desarrol lo
AgropecLiur io.  - l i rnrblén ha sido ut i l rzado en jornadirs con cl i r igentes campesinos de la Conl i -
s tón  Nae  i o l r , , l  C . r r t t : , i ' .  i t t . r .
F inalmente.  l r , rv  t i : , r i 'sc ,ñaiar  q l lo  - \c  i f r ta  dc un es l 'uerz-o c lc  s íntes is  ¡ ,c le reoldenación
dr: t¡ ' : i¡ait 'rs atrtet' ioi 'es. rt ' i ; i \ i . lLl,:) de unu eiabol'ación cort pletensionr:s de origrnalidacl.
I. IVIA RCI ) (--i)NCI]P]'LIAI,.
Esta sección prcseria un coniunto ce clitegor'í i is r:onceptuaies clue dan cuc'nta de-i con-
t rx to (proc.)sos de modr: r ' r ] iz l rc ión econóln ic l ,  de dcmoc|atrzaciór i  pol í t ica l 'c1ei  contcxt i r
i: lr ltur¿rl dci de sarroilo) y rle l¡ base estructut'ai ciel tema !iLie :e an¿rliz¿i.
El ularco qLrc se l lrüsenta ¡r. ira irnalizar las organizaciones rur¿ilcs se ubica cn r:l plartLr
de lo quc Mefton l lamó ' ' tcorías de ranso medio o de alc:ince intcrmedio". Estas se def inc'n
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como aqueilas que se ubican "entre las estrechas hipótesis de trabajo que se producen abun-
dantemente durante las diarias rutinas de la investigación y aquellas especulaciones que
abarcan un sistema conceptuai dominante del cual se espera que se derive un numero muy
grande de uniformidades de conducta social, empíricamente observada"r. Se trata de un
conjunto de proposiciones que, sin tener la pretensión de un valor universal, o sea, válidas
en cualquier tiempo y espacio, ni que se refieran a toda la realidad social. permitan ligar
proposiciones teóricas con los problemas que los sociólogos investigan. Son proposiciones
útiles para 1a investigación empírica.
Antes de seguir con el marco conceptual, interesa dejar en claro algunos puntos.
En primer lugar, el uso de teorías de rango medio tiene un sentido muy preciso. Si-eni-
fica que los conceptos que se usan, solo tienen validez paru un espacio. el tiempo y las
circunstancias en que se utilizan, restándoles.un carácter más universal. Se trata de un uso
básicamente instrumental.
En segundo luga¡ junto con el uso de proposiciones de conceptos de rango medio. hay
que reconocer una influencia Weberiana l usar los "tipos ideales" en la definición de estruc-
tura, de los actores y de las diferentes organizaciones. A su vez,la noción de "demanda" que
se utiliza, también se encuentra influenciada por la racionalidad e la acción social plantea-
da por Weber.
En tercer luga¡ el uso de la tipología de estructuras, de los actores y de las organizacio-
nes, permite observar el desarrollo histórico, sobre todo cuando se consideran los procesos
de acumulación en el  caso de los empresarios, de di ferenciación campesina y de
proletarización de la fuerza de trabajo. Se trata, como se verá más adelante, de nociones
dinámicas que permiten captar el desarrollo de procesos ociales.
Finalmente, el uso de categorías Weberianas junto con utilizar conceptos como el de
descomposición campesina de Lenin, no puede ser interpretado como una incotporación en
la activa discusión sobre la posible integración y síntesrs de las teorías de Marx y de Weber
para 1a mejor comprensión de la sociedad rural. Esta polémica desarrollada recientemente
entre Patrick H. Mooney con Susan A. Mann y James M. Dickinson, se encuentra docunten-
tada en revistas especializadas (ver bibliografía2) y debe ser tomada en cuenta cuando se c:tá
en la búsqueda de marcos globalizantes. En este caso. la búsqueda ctual es más bien por
esquemas conceptuales más modestos que nos permitan descifrar el alcance de lrrs modifica-
ciones que han experimentado nuestras ociedades. La experiencia de la utilizacrón de mar-
cos globalizantes fue vivida con nucha intensidad en el pasado y con escasa utilidad.
El conjunto de proposiciones se encuenra ref'eridas al tema de la estructura gralia y a
las organizaciones campesiuas y empresaliales para el caso de Chile en la actualidad. De
cualquier manera, estas proposiciones tarnbién pueden rcsultar útiles para el análisis de los
mismos temas, en otros países de América Latina.
Acontinuación se señalan los tres niveles de análisis que se van a utilizar.
I  Robert  K.  Merton.  Teoría y Estructura Socia les.  Edi tor ia l  Fcndo de Cul tura Económica.  Mór ico.  1964. pág.  16.
I  Esta polémica se encuentra en las revistas;  Rur l l  Socio logy Sociologi l  Rural is  que se edi tan en los Es¡ados Unidos y cn
Holanda respectivamente.
r ) E pA RrA M E Nr.TJl?fi ,l?¡"13Íi,  k?'9J t' u o o D E c H rr . L
En primer lugaq se plantean los elementos que se consideran en el plano conceptual
donde se analizan los procesos de modernización, de democratización y los valores predo-
minantes (ellos conesponden a la Parte I de la Primera Sección).
En segundo iugar, se plantean los elementos estructurales l análisis que se basan jus-
tamente en el concepto de estructura graria como elemento ordenador del cual se despren-
den los actores ociales, las organizaciones y las demandas (Parte II de la Primera Sección).
En tercer lugaf, se realiza el análisis coyuntural sobre el estado de las organizaciones
actualmente n el país (Segunda Parte).
1. Marco_ConceFtual I: Modernización y democratización y contexto cultural del desarrqllo.
Lo primero que hay que tomar en cLlenta es ei escenario en el cual ocurren situaciones,
parámetros, relaciones y procesos, obre las organizaciones que interesa nalizar. Este esce-
nario en el plano de la econorrría se define por la aplicación de un modelo neoliberal que
consiste n privilegiar el mercrdo como señal para e1 comportamiento de los agentes econó-
micos en una dimensióri globalizada. En el plano político se propone avanzar en la recons-
trucción de un sistema denlocrático, iuego de casi dos décadas de sistema utoritario. En el
nivel de los valores, se tran-cita desde una situación de conflicto y de exch-isión hacia otro
donde predomirran el consenso y la integración.
El quiebre que experimentó erl sistema político en l9l3 es la explesiórr de un agota-
miento de un sistema político y de un modelo de crecimiento económico en el contexto de
una situación de conflicto generalizado. La realidad qlre emerse n los años 90 muestra un
sistema político con actores ociales clue buscan prof undizar la democracia y agentes econó-
micos que animan urt modelo económico, en un contexto de una valol'ación por el consenso.
Entonces, se trata de avanzar en el conocimiento que lleva a r,rna proÍlndización clemo-
crática donde se creen condiciones para uua mayor igualclad e oportLinidades, blisicamente
a través de intensificar las posibilidades de participación social. La modernización. por sLr
parte, debe considerar el aprovechamiento del pro_ureso tecnolósico. de los espacios clue
otiecen los me¡rcadr¡s crecienteniente globalizados y avanzar en el proceso de integración
social. Fin¿ilnient*. ios valores qr-re predominan eu Lrn proceso como el desr:r'ito. tienden a
favorecer los consens0s.
En este contexto prll ' l avanrrr en l;.r corrprensión cle 1a realiclacl que eni}enta ia agricul-
tura chi lena en la actual idad y cl  accionar dc las orgirnizaciones socialcs e ha acudido a
considerar los procesos de modernización product iva; democrat ización social ;  la relación
entre grupos sociii les y agenl-es colrírnricos 1 ei Estado: y las posibilidades dc concertaciírn
socialr .
Precisemos p;: imero. el  alcairce que t iene cad¿r uno de los conceptos ya señalado:.
' Nuestra 1ínea de anállsis crnilipri¡le r iir s clc l¡s prc(]aLrpilcioncs d\prcs&das prrr Nlanucl -\ntonl{i Glitrr'trju cliando traia r'l tipo de
procesi)s o dc t ¡anslormaciones n curso tn Alnér ic¡  l -ht i r l r  i  sus pr incrpales c0nsL'cucncl : IS paia e i  anál is is  pol í t ieo.  \ t r
Democ¡alrzación.  Desar¡ol lo.  lVloder¡r id¡r i .  \u¡vas c i ln l ! ' r ' r ¡1()nrs dci  anál is is  socia l .  DinensionesActuaics de la Socio iogir i .  Cut ic tc jn
v \ ' lc i la  (Edi tores).  Sant iago.  l ! )95.
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El proceso de modemización da cuenta de la capacidad e los agentes económicos
para optimar el uso de los recursos productivos meiorando la productividad v oireciencio
bienes y servicios competitivos en el mercado. La calificación de la luerza dc trabnio y sn
integración a la empresa es una condición de la modemización de las empresas.
El proce so de dcmocratización ,se refic-re a la capacidad cluc tienen los ¿ctr.rrc:s socialcs
para representar intereses de los diferentes.srupos sociale's y cle participación en las ilrstan-
cras donde se tomatt  decisioncs.
El Estado representa un papel central en la constitución de la sociedad c:ivil para qrie
esta funcione, ya sea sobre la base de un relativr-r eqr,ril ibrio en la partrcipación de ltrs agerrtes
económicos y de los actores ociales o para que cada cr.riri impon-ua sus intereses en funcirln
de la cuota de poder que tenga. Directamente vinculado a lo antenor estí la posibiiiciaci de
establecer pactos de concertacién social, vale decir llegar a acuerdcs obre la forma dc im-
plementar los procesos de modernización y de democratización.
Nuestra hipótesis para el caso de Chile, es qire la situación que atravies¡r el sector
agropecuario a mediados de los años 90, se puede deflnir como una mcdemización parcial.
con un proceso de democratización i cipiente y un clima valórico donde se mezclan eie-
tnentos de conflicto y de consenso. En el'ecto, la modemización o solo implica una dLrall-
dad donde coexiste un sector nodento.iunto c n otro tradicional -algo ya típico desde largo
riempo en América Latina- sino también que dentro del sector moderno se puede obscrv¿r
una modemización parcial. Esta situación ocurre en la medida qlle no ha lle-uado a la mayo-
r'ía de las empresas del sector agropecuario donde predominan los bajos saiarios, las preca-
rias condiciones de trabajo y la exclusión de los trabajadores de cualquier participación err
ellas. Por lo demás, este no es un fenómeno privativo del campo sino que se extiende a todos
los sectores de la economía del paísa.
1) La modernízación económica.
Para tratar esta variable, hay que analizar la situación en que se encuentran las empre-
sas, las características de sus principales componente:; y las relaciones que se dan entre
ellos.
Enzo Falettos, analiza la contribución de Hanna Arendt6 en la cual distingue la dif'eren-
ciación cultural en el significado que tiene el trabajo que desarrollan las personas en diferen-
tes contextos. Esta autora, distingue ntre los roles que desempeña el homo laborans del que
realizael homo faber. El primero, realizauna ctividad que es Ia "la labor". y que consiste n
un esfuerzo físico penoso para la reprodticción y sobrevivencia del obrero. El segundo, en
cambio, realiza un trabajo donde lo fundamental es la creación y producción de objetos
socialmente valorados que se inco¡poran al mercado mundial. Al mismo tiempo. mientras
los primeros se asocian con empresarios lradicionales, los segundos e pueden asociar con
empresarios innovad ore-s.
r Ver Eugenio Díaz. Qué pasa en el sindicalisrno. En Revista Mensaje N" 408. Mayo de 1992.i 
"lmágenes Sociales de la Modernización y la Transformación Tecnológica" CEPAL LC. l{. 971. Ret,. 1 Nfa¡zo de 1992
'  La Condic ión Humana, Edi tor i r l  Seix Barral .  Barcclona.  1974.
l 1
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Un indicador básico para determinar el grado de modemización de la economía de un
país consiste en verificar el nivel en que se encuentra en las relaciones laborales para dar
cuenta la proporción de asalariados y de empresarios que se encuentran como "homo laborens"
y empresarios tradicionales y los que han alcanzado la posición de "homo faber" y de em-
presarios modernizadores.
Entonces, la importancia de la modernización en el ámbito laboral es un imperativo
que incluso reconocen los propios impulsores más radicales del modelo neoliberal durante
el gobiemo autoritarioT. Ellos plantean que los empresarios deben tratar a los trabajadores
"con cariño" y que no se trata solamente de preocuparse de los niveles salariales. A juicio de
ellos, las preguntas fundamentales que se deben formular para verificar el estado en que se
encuentran las empresas son: ¿Están contentos los empleados? ¿Se sienten motit,ados? ¿Hasta
dónde tienen puesta la camiseta de la empresa?
También se plantea la necesidad e invertir en la capacitación de la flerza de trabajo.
Finairnente, estos mismos autores reconocen que en la agricultura, a pesar de los avances
logrados, la modemización en el ámbito laboral, ha resultado menor a la que se observa en la
industria.
En resumen, en el análisis del proceso de modemizacrón que ha af'ectado al sector
agropecuario se privilegia la penpectiva del ámbito de las lelaciones laborales. A su vez, el
proceso de democrattzacíón de la sociedad rural será visto desde la óptica del grado de
organización representativa que tienen los diferentes grupos sociales. Todo ello debe consi-
derar la función que juega elEstado en el período determinado.
2) kr democratiución social y política.
Para analizar el ámbito de la clemoclatización hay que considemr dos tipos de situacio-
nes.
Una corresponde a una situación más estructural y tiene que ver con la existencia de
una red de organizacirines que permitan la participación de ios diferentes grupos sociales.
La segunda es rniís coyuntural y el caso de Chile se expresa en el grado en qlre se
encLlentran¡r:
a) La persistencia de enclaves autoritarios en el orden institucional;
b) La falta de resolución de los problemas relacionados con los derechos humanos
ocurridos en el pasado; y
c) La conducta que no se ajuste a los cánones democráticos por parte de los sectores
civiles y militares.
r  Ver Joaquín Lavín y Luis Lar¡aín.  Chi lc :  Sociccl ¡d Emergente.  Edi t  or ia l  Z ig Zag. SegLinCa l ld ic ión,  Sant iago I  989.  pígs.  I  9 ¡
s lgulentes.
n Ve¡ Manuel  Antonio Galrctón.  Cornentar io Nacionr l .  l lcv ista M ei isaie N" 4-11 .  Agost0 de I  995.
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3) EI contexto cultural de desanollo.
Esta variable dice relación con los valorcs predominantes n el plano político cultural
en que se desenvuelve una sociedad en un tiempo dado. Este contexto cultural señala los
parámetros en los cuales pueden actuar las organizaciones sociales.
Al respecto podemos plantear una situación de continuum que va desde el conflicto
agudo hasta el consenso generalizado. A continuación se presentan las tres situaciones:
i) Conflicto agudo, cuando sectores importantes de la sociedad se enfrentan para impo-
ner modelos globales y excluyentes.
ii) Predominio de conflicto o de consenso, situación que ocllrre cuando sectores impor-
tantes de la sociedad comparten ormas de funcionamiento e intentan imponer valores espe-
cíficos.
iii) Consenso generalizado, se puede observar cuando impoftantes sectores de la socie-
dad comparten un modelo global y que se supone que es incluyente de las mayoías.
Este conjunto de categorías resulta clave y constituyen el contexto de desarrollo de las
organizaciones.
Como se ha planteado, el contexto de desarrollo se refiere a los valores predominilntes
en el tipo de sociedad que se persigue n el momento en que se analiza la or-canización. El
valor predominante iene que ver con la adhesión hacia el conflicto o haci¿r el consenso. con
todos los matices intermedios. En los extrenios e encuentran situaciones de conflicto a-eudo
y de modelos excluyentes hasta el consenso generalizado cuando inrportantes sectores de la
sociedad compaften un modelo globai v se supone que es incluyente de las mayorías.
También es necesario considerar la filerza que tienen esos valores plra imponerse como
políticas públicas, como un marco para el funcionamiento del sistema político y de conduc-
tas colectivas.
El siguiente cuadro presenta una síntesis de lo expuesto:
NO PARCIAL S ]
Modernización
e conómica
(Agentes Econórricos) ]
i
Emprcslr ios
'lradi 
ci onal cs
Homo Llborcns
POLI'IICA Democratización
Polít ica i
Sin t lcrcchos
ci r¡d ldanos
f
Empresi i l ios
I  nnovat lorcs
Horno Fabcr
-  P r i ' , , i l eg i a
conf l ic to
-  Erc luyente
-  Baja
integración
- Privi legia
ac Ltcrclo
- Incluyontc
-  A l ta
integración
t - J
Con t lercchos
ci  udadanos
CULTURA
conscnso
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Considerando estos tres planos que toman en cuenta las principales ituaciones. pará-
metros y procesos que ocurren en el ámbito de la economía. de la política y de la cultura, se
pasa a exponer el tema de las organizaciones rurales.
2. Marco conceptual I I :  estructura -grar ia.  ctores sociales.org4nlz4qlenes rulales_ I
demandas9.
Esta parte del marco conceptual considera cuatl'o categorías que abarcan aspectos rele-
vantes para los temas que se analizan más adelante. F.llas on:
a) La estructura graria como eje ordenador que predorliua en un espítcro y rxonrentr)
dados;
b) Los actores ociales que se derivan de dicha estrllctllra;
c) l,as organizaciones sociales que dichos actores establecen; y'
d) Las demandas que estas organizaciones xpresan y canalizan.
Hay que señalar la conveniencia de seguir ei orden de la secuencia en el análisis qlle sc
ha propuesto.
1) Estructura agraria.
Es conveniente partir por el concepto que representa el papel de eje ordenador. Por
estructura agraria se entiende el conjunto de relaciones ociales que se generan a partir de la
propiedad e la tierra y de las instalaciones, delas de trabajo y del destino de ia producción.
Como se puede apreciar, a diferencia de formulaciones tradicionales que solo privilegian las
relaciones de propiedad, esta opción se ubica en el mismo nivel que las características del
mercado de trabajo y clel destino de la producción. Además, la propiedad se considera en uÍr
sentido amplio, incluyendo a la cadena productiva, hacia delante y hacia atrás.
Como ya se planteó tanto el concepto de estructura, de actor y de organización en sus
diferentes versiones, tienen un fuerte componente del tipo ide:ll Weberiano. El procedimien-
to metodológico del tipo ideal consiste n la construcción de un modelo, cuyo punto de
partida es una situación concreta, pero que se vuelve una abstracción en la medida que se
selecciona y se otorga énfasis a ciertas variables y relaciones, con el objeto de hacerlo más
claro.
El "tipo ideal" constituye una versión exagerada cle la noción de Weber de "accrón
social" en la medida que se basan en las reglas generales compartidas y racionales bajo las
cuales se desempeñan los actores.
De partida, hay que señalar la necesidad de ubicar las diferentes estructuras agrarias en
la especificidad regional -y muchas veces local- en que ellas se insertan. Esta dimensión
e Un desarrollo de estos planteamientos sepueden encontrar cn: Chil;. Movimicnto campesino, tespue:ita empresarial y retbrm:
agrarra. Una década de profundización democrática en el crnrpo (1964-1973). fesis de doctorado p¡esentada al l)epanamento j:
St[iología de la Facultad e Filosofía, Letras y Cienci:ls Hunranrs tie la Unive¡sidad e S¡o Paulo. Octubre. 199.1.
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geográfica es fundamental en la rnayoría de los países de América Latina ya que al interior
de ellos se pueden observar diferencias regionales significativas. En algunos países como el
Perú, se distingue Selva. Sierra y Costa; en el caso de Chile, como se verá más adelante. es
necesario establecer diferencias I ong itudinaias y transversales.
La bibliografía que se revisó para constituil el marco teórico sobre estructura graria
considera  los principales autoresr0 que participaron en la elaboración de los infbrmes CIDA
en los diferentes países de América Latina, (Comité Interamericano de Desarrollo A-erícola).
entidad formada a comienzos de la década de los 60 por la FAO, CEPAL, BID, OEA e IICA,
entre los cuales e debe citar a Florescano, Delgado, Caroll, Barraclaugh, Frank y Chonchol.
Todos ellos, contribuyeron de un modo decisivo en la formulación del concepto del comple-
jo latifundro-minifundio c mo la estructura graria dominante n América Latina hasta la
década del 60.
Tambrén, se ha considerado l s aportes más clásicos, como aquellos elaborados por
José Medina Echavanía en torno a la hacienda como sistema socialrr y la bibliografía en
torno a la agricultura familiar y la pequeña gricultura para caracterizar las unidades campe-
sinas.
Las formulaciones en tomo a los complejos agroindustriales (CAI), resultan útiles en
la medida que slr emergencia y desarrollo desde los años 80, han alcanzado una 
-qran impor-
tancia en el proceso de modemización. El origen del concepto CAIrr se encuentra en la
década de ios 1950 en los Estados Unidos de Norteamérica, primero con la noción de
"agrobusiness" que luego en la década de los años 1 960 pasó a conocerse como "a-grobusiness
industry". Con este nuevo nombre se enfatiza la integración que se observa entre la agricul-
tura y la industria. En los años 1970. rnvestigadores fianceses de Montpellier, usan la noción
de cadena o de sistema groalimentario ("fil iere").
En América Latina, el ténnino ha sido utilizado desde mediados de los años 1970 en
México en 1os trabajos de Raúl Vigorito, Ruth Rama y Gonzalo Arroyo. En Brasil la fornru-
iación de estos conceptos comenzó con Alberto Passos Guimaraes, y la han des¿irrollado
posterionnente Gerardo Muller y Glaziano da Silva.
Como ya ha sido planteadoir .  c l  CAI cn sn versióu más desarrol lada secalactel iza:
i )  por una tendencia hacia la integración de eslabones de plooucción 1'de ser"n' icros
donde 1o que antes era considerado como lo propiarnente rural y pfoceso de prodncciórr
primaria es sólo una pafie secundaria y clependiente d ntro de nn con.jurrt() 1ru) ot:
ii¡ altamente inte-9rado al sistem¿i ecouómico mundi¿rl sea en ia propiedad, orí-uenes de
1')Oscar Delgado. (cdi tor)  Refbrmas Agrar ias en América Lat ina.  P¡ocesos v pcrspect i r  rs.  F(rn i i \ )  ( le CLr l lura Econi imjca.  l \ {óxico.
i96-5.
Tontas C¡rol1.  L¡  Estr i rc tura Agr l r ia.  En O. Dcl-srr l0.  I lc l r ; rmas Agl l i i ius cn. \ i r : r ' r j r ' r  L-¡ l in l i .  FCE. lv l r i r ic¡ , .  I965.
S.  B¿rraclou,gh.1,Qué es na Rcfornt  Agrar ia l  Idem rnter io¡ .
; \ .  G.  Frank.  Tipos de l {cfornias Agrar las.  Idem antet i r ¡ r .
Jacqucs Chonchol .  O Desenvol i  inrento Rural  e a Refbrma Agrrr ia n: l  Anl  éf  ;ca Lat in l .  Bolet ín I lc f i r rma Agrar ia A BR A. A ño I  9.
\ "  3.  Dic.  19t i9 Marzo 1990.
r1 Ver Considcraciones Socioiógica-s sobre c l  Deslr ro lkr  Econr in i ico en Améric l  Lr l ina.  Var ies edicrones.
1r  Ver Graziano da Si lva.  Complexos Agroindustr ia is ! )  Outrcs Complexos.  En I lev ista Reiorna Agrar ia.  Vol .  21.  Sept iembre-
Dic iembrc.  1991. Campinas.  Sao Paulo.  Brasi l .
1r  Vcr Sergio Gómez. Nucvos Sectores Dorniu¡ intcs en la Agl icLr l tLrrr  Lal inoamel icana. En Revista Estur l ios RLI¡¿i ies
Lal inoamcr ic¡nos.  Vol .  12.  N" 1.  EncLo-Abr i l  l9¡ i9.
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los insumos y el destino de la producción; y
iii) donde impera una lógica simultánea de la concentración y de la exclusión.
En definitiva, se traia de un conjunto de actividades fuertemente relacionadas entre sí.
a través de la integración de capitales y altamente specializadas. Se trata de relaciones
multideterminadas deencadenamiento, c ordinación o control entre varios de sus elemen-
tos, miembros o etapas de un proceso.
La estrategia de desarrollo que siguen los CAI en la fruticultura y en el sector fbrestal
en Chile es diferenciada y depende de los grados de integración que hayan aicanzado los
procesos productivos.
En el caso de 1a fruta, las grandes empresas exportadoras -verdadero nílcleo central de
toda la cadena- integran progresivamente las t-ases de los servicios que incluye desde el
abastecimiento de insumos, financiamiento, asistencia técnica, etc. En este caso se trata de
un grupo disperso de productores que los abastecen, generalmente sobre tnl07o del total de
la producción que procesan.
En el sector forestal, los CAI controlan los aspectos centrales del proceso productivo.
De partida el total de las plantaciones y las industnas procesadoras. Aun cuando en el pasa-
do integraban también los ser¿icios, crecientemente los han ido externalizando. entregando
estas responsabilidades (desde la plantación de los árboles, la fertil ización, el transpofte.
etc.) a "Empresas de Servicios Forestales"
Estas empresas operan a través de la licitación de los servicios, donde gana la empresa
que presenta un menor costo para el Complejo Forestal y. donde muchas veces, el factor que
se puede reducir con mayor facilidad es el costo de la fuerza de trabajo. Los servicios de
estas empresas incluyen lafuerzade trabajo, por lo que operan como empresas contratlstas.
Estas empresas, en muchos casos, son de propiedad e técnicos qoe pertenecieron a los
Complejos y estuvieron a ctrgo de las actividade s que luego fueron extemalizadas. Existen
Empresas de Servicios Forestales pequeñas, medianas y grandes, especializadas por labores
y otras que cubren todas las actividades en regiones completas.
El concepto CAI supera la noción del sectcr agrícola tradicional como actividad eco-
nómica y 1o rural como critcrio clemográfico yr que se basa en la noción de una ntatriz donde
las diferencias entre los tres sectores (primario, industria y servicios) o el lugar de residencia
(urbano o rural) pierden sentido frentc a nociones como la subcrdinación de la agricultura 
los procesos industriales; lareorganización del proceso Ce trabajo y la integración de capita-
les. Por ejemplo, esta integración significa la centralización de capitales industriales, navie-
ros, bancarios, agrarios, etc., que se inte-tran en los eslabones de la cadena productiva y que
le imprimen una dirección al funcionamiento de los CAI''.
Finalmente, se caracteriza l  estructura graria qLre emerge luego del proceso de la
reforma agraria y de la modemización desde las formas más simples hasta las más comple-
ias. El las son:
1a Corresponde a la def in ic ión de "grupo empresar i l l "  que t ieuc un órgano cstatr l  f iscal izador dc Chi lc .  l l  Super inteni lcncir  de
\¡a lores y
'Seguros.  
que los def inc cono: "conjunto de cnt i ladcs { luc p lc: tcnt l :  r ' í l lcu los ct l  su propiedad. adninist ¡ación o
,espons.6i l idád c¡edi t ic i r ,  quc hace presunir  quc la actuación ccol i r r l ic i  y  f inat ; r : icra dc sus In lcgr ln lcs e-st i i  gt l lade por lntereses
comun!'s dcl grupo subo¡tlinado :rcstc"
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a) Las Unidades Campesinas. Corresponden a lo que en la literatura se conoce como
agricultura familiar o pequeña gricultura. Se trata de una unidad de producción y de consu-
mo, que basa sus decisiones con una lógica propia, util iza fuerza de trabajo familiar que no
siempre remunera en dinero, destina parle de la producción al mercado y son depositarios de
una cultura rural. Junto a esta definición clásica hay que considerar la realidad de campesi-
nos altamente integrados al mercado y al sistema agroindustrial.
b) Las empresas agrícolas tradicionales on aquellas que no tuvieron capacidad de
integrarse al proceso de modemización. Utilizan métodos artesanales de producción y man-
tienen prácticas de tenencia tradicionales como es el sistema de mediarías. Pueden subsistir
en la medlda que tienen una débil relación con el sistema financiero.
c) Las EmpresasAgrícolas modernizadas que sólo se dedican a la producción primaria
con una alta eficiencia. En Chile este caso se puede observar, por ejemplo, entre los produc-
tores de maíz de 1a VI Región los que han alcanzado rendimientos que pueden competir con
las regiones más avanzadas de cualquier lugar del mundo.
d) Las EmpresasAgrícolas con Agroindustria son aquellos que sólo tienen una integra-
ción hacia delante, vale decir además de la producción primaria se errouentran iigados a un
proceso agroindustrial. Este es el caso de los productores de fruta medianos y grandes que
tienen plantas embaladoras y frío, de los productores avícolas, etc..
e) Los CAI Completos on aquellos que tienen integración hacia atrás y hacia delante,
vale decir cubren la cadena productiva completa desde una actividad abastecedora de insu-
mos, el proceso de producción primaria. y la agroindustria. En Chile, estos casos se encLlen-
tran representados por los grandes complejos fiutícolas y forestales.
Con todo. como se ha planteado, el polo dinámico se encllentra en las últimas catego-
rías. A través de estos complejos, pasa el grueso de la actividad el sector y en torno a ellos
se han constituido los fhctores reales de poder en el campo.
El hecho de considerar la noción de matriz, en lugar de los planteamientos bipolares o
dico¡ómicos, tiene lii ventaja de considerar las sitr.raciones intermedias o grises v permiten ci
anáiisis de la interrelación entle: los dil 'erentes tipos de esiructnras a-griirias. O seii. como los
CAI af-ectan a las ernpresas mclderniziicias,  las tradicionales. a los campesinos y a los a:a-
lariados rurales y. a su vez. conto estos influyen los CA[.
La si tLración que hemos plantcado rro cs cr.c lusiva cle Chi le siuo que :¡  i r . tsc-Lta cn uni- t
l cnde r te ia  r cg i ( )na l  l n i i .  i t t l l l t l i l t : t .
Una vez definrda la estruc:tura graria. clue hn sir-lcl conslcl,, 'racil i  conro c-.ic orde nadot'de
las categorías LlLle se plantelin rnis ldelante, se i lrrrrJe pasar ai conoepto cle actores socli lcs.
: iVe r l os t r aba . i osc i e i I ns | i t u t o r j cEcon t l n ¡ í : t t ] cL l LUn i ve rs l ¡ t j
IJrasi lcro:Dc¡CoIup]croI{uraiaosConrplcxr ls
IPEA. Rel .  i2; - .  l l r ¡s i l ia .  1990 ¡ 'Jostr  Grazi i rno dr  Si lv :L Compluxo:  . \groindLrstr i¿ is c otros Corn¡ lcxos En I {cv ist : r  I lc l r - rnr t r
, . \grar ia.  Vo1.2.1.  N'3 Sept iembre-Dic ienbre 1991. Cl l rp j r¿s.  Sro PlLrkr .  Bmsi l . ' f¿mbión ha¡ que consi t letaL los int t rcsur lL:¡
lp¡r tes de Cerardo Mul ler  a t ra\ 'és de la i ínca dc in lcs l ig¡c ión qLre di r ige El  Pocler  Econt in ico cn el  Contple jo Agtoi r t t lLrstr i : i1
fJrasi lero.  que desar:ro l la enel  Canrpus Araracluani  dc l r  Uni i ' t rs idad Estadual  Paul is t r i .  Estado de S¡o Patt lo.  A1 respecto sc pLtcdc
consul tar  la Colección l laschuno.
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2) Actores sociales.
En la medida que el análisis que se hace en este trabajo privilegia el análisis ocioló_ei-
co, se tratará básicamente con los actores ociales dejando en un segundo plano los agentes
económicos.
Bajo el término de actores ociales, siguiendo básicamente a Tourainer6, se planteii una
versión modernizada de las tradicionales concepciones ligadas a los sistemas de estratifica-
ción y las clases ociales. Dentro de los actores ociales rurales, definidos por sr"i posición en
la estructura graria considerada como un sistema social, se destacan los empresarios agrí
colas, el campesinado como tal y los asalariados rurales y para trabajar el tema se ha revisa-
do la literatura sobre cada uno de ellos.
a,)  Empresariosr ' .
Normalmente se ha considerado alpropietario de la tierra como al empresario agrícola
y su función consisteen organizar el proceso produclivo y vincular el predio con los merca-
dos de insumos, financieros, de productos y del trabajo.
La figura dei empresario agrícola tradicionalmente en América Latina se le identificó
con la dei hacendado y luego con los personajes qlle se adscribieron a las empresas agrícolas
modemizadas y a los latifi indios tradicionales. Por lo t¿into. se asoci¿r arl empresario agrícola
una mayor dosis de eficiencia, mientras el latifundista sería mírs tradicionalista y arcaico.
De cualquier manera, en los diagnósticos prevalecientes nla década del 60, cuando se
privilegiaba el complejo latifundio-minifundio, no se dio relevancia un importante sector
de medianos emprcsarios que se encontnarían e tre ios campesinos acomodados y los 
-eran-
des empresarios. Este sector era muy importante n la zona sur del país.
En el caso de los empresarios agrícolas e puede observar una ambi-eüedad enla litera-
tura entre la estructura y el actor social derivado de la estructura. No siempre queda claro a
cuál unidad de análisis e estát reflriendo. Para ser rigurosos con el marco conceptual que se
está proponiendo, se deberían diferenciar cuertro tipos de empresarios:
i) Los tradicionales, que coffesponden a la categoría ciue se encuentran bajo la ' 'empre-
sa campesina" pero que no son trabajadores directos; destinan toda la producción al merca-
do; y ocupan diversos tipos de subtenencias (mediarías, arriendos parciales, etc.). Se trata de
empresarios que ocllpan formas muy tradicionales de producción y que tienden a florecer en
épocas de crisis.
ii) Los modernizados, que son empresarios básicamente dedicados a la explotación
agrícola, muy vinculados a los mercados, capitalizados y clue Lltil izan tecnologías de punta.
Lo que los diferencia de las categorías que se present:rn il continuación es que sólo se dedi-
can a la agricultura y a la fase de explotación primaria.
ii i) Los que tienen complejos agroindustriales incompletos. on aquellos empresarios
ró Ver Actores Socia les y Sistenas Pol í t rcos en Anlér ic¿ Lat ina.  PREALC. Sant iago.  I  987.
r7 Enr ique Florcscano (edi tor) .  Hacrendas.  Plantaciones y Lat i tundios en América Lat ina.  Edi tot ia l  Sig lo XXI.  México.  1975.
Alain Touraine.  Acto¡es Socia les y Sistenas Pol í t icos en Anér ice Lat i ra.  PI IEALC. Sant iago.  19E7. Tanrbién hay que considcrar
los apo¡tes de HLrbeLt Calton dc Grrmr.]l0nt. Ver EJ cmprcslrio agrícola: Lur actor en tr¡nsformación. En R.cvistir lvlcxicana de
Sociolosír .  Abr i l  Junio I  994.
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que además de la explotación de la fase primaria, ellos mismos le agre-9an u  valor agregado
a su propia producción. El caso típico son los fruticultores que, además, poseen ltna planta
procesadora y un equipo de frío. Estos se dedican básicamente a esta actividad.
iv) Los que tienen CAI completos, son aquellos empresarios que no sólo tienen una
faceta agrícola ya que tienen intereses muy diversificados en muchas ramas de 1a economí¿r
y se mueven entre ellos, dependiendo de las diferenciales en la tasa de ganancia qlle se
observa en cada una de ellas. Dentro de estos hay que diferenciar a los empt'esat'ios llaciona-
les de los transnacionales.
Otra clasificación que puede ser útil, es considerar el origen del empresario y así se
podrían las siguientes categorías:
i) Transnacionales. Que contempla el origen extranjero de los propietarios. eln con
capitales básicamente n Chile o en varios países.
ii) Transagrícolas. El origen se encuentra en empresarios que tienen intereses en varios
sectores de la economía, como puede ser financiero, siderur-sia, profesionales independien-
tes, etc..
ii i) Sólo agrícolas, nuevos. Se trata de agricultores que han llegado al campo desde
otras actividades.
iv) Sólo agrícolas, antiguos. Son agricultores de familias tradicionalmente vinculados
a la agricultura.
Desde el punto de vista de la situación financiera de los empresarios se pueden claslfi-
L 4 l .
i) Con una deuda normal. Se trata de agricultores que tienen créditos de operación que
pueden servir sin problemas.
ii) Con una deuda pesada. Tienen una deuda que en el largo plazo puede ser servida sin
perdidas patrimoniales.
iii) Con una deuda muy pesada. Se trata de empresarios que tienen una deuda que no
pueden servir, salvo que pierdan parte imporlante de su patrimonio.
Se pueden establecer otras clasificaciones como tamaño, estrllctllra productiva predo-
minante. etc. Los criterios que se utilicen van a depertder del objetivo que ten-qii el conoci-
miento que se busca.
La categoría que mejor permite captar el dinamismo dentro de los empresarios es la
situación en que se ubican dentro del proceso de acumulación. sea en la acf ividad a-eropecuariit
o en otras ramas de la producción.
b) Campesinosr8
Por campesinado estamos entendiendo aquel grupo inte-erado por jef'es de ho-ear que
I 'E¡ ic  Wolf .  Los Campesinos.  Nueva Colccción Labor.  Brrcelona.  1971. Andrerv Pcarse.  The Lat in Alner ican Peas¡nt .  F¡ank
Cass.  London. 1975. Ann Lucas.  EI  l )ebatc sobrc 'krs Campesinos ¡  r l  Crprta i ismo en Mr;rx ico.  I {evista de Comercjo Extel ior .  \ 'b ] .
12,  N" 4,  México,  Abr i  I  I  982.  A.  Chayanov.  La Organ ización de I  r  Un idad Económicl  Carnpesi  na.  Edi  tor ia l  Nt teYa Vi  s ión.  Bt tenos
Ai¡es 1974. Rafael  Baraona. X.  Aranda v R. Santrna.  \ / r l le  del  Put¡endo. Estudio dc cstrucl l l r í l  agrar i l .  Univers idad t le Cl t i ic .
Sant iago 1961. Jean Borde y Mar io Góngora Evolución de 1r  Prcpiedrr l  en ei  Val le dcl  Puanguc.  Univcrs idad t lc  Chi lc .  Sant iago.
I 966. Emiliano Ortega. Transformaciones Aglaries y Campesinldo. Dc 1 r prrliciprción a 1a erclusión. Ediciones CIEPLAN. S antirco.
I  r i87.
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comparte las siguientes características básicas:
i) Se trata de un trabajador directo de la tiena;
ii) Se encuentra ligado a la tierra por alguna forma de tenencia;
iii) Utiliza fterza de trabajo familiar a la que normalmente no remunera en salario: \'
iv) No comercializa todo lo que cosecha ya que sólo una parte es destinada l merc¡do.
otra para el autoconsumo y muchiis veces t¿rmbién selecciona l s semilla: de sLr
propia producción.
Planteado de esta forma, se trata de un concepto relativamente estático por lo que
resulta conveniente agregar otros dos, para captar situaciones más drnámicas como 1as que
se encuentran en la realidad. Estos son dif'erenciación campesina y econonría cunt¡¡.i¡¡i.
Dde re tt ciac ió n camp e sirta.
Este concepto fue acuñado riginahnente por Lenin, en un folleto conocido ba¡o el
título de "Cosas Nuevas en el Campo", que iuego fue incorporado como un capítulo en el
libro "El Desarrollo deiCapitalismo en Rusia"re.
Permite dar cuenta de los mecanismos que explican el liecho que en las comunidades
campesinas unos pocos miembros de ellas logran pasar a una agricultura comercial. otros se
mantengan en una agricultura de subsistencia y, finalmente, otros se proletarizan. En otr¿rs
palabras, unos campesinos comienzen il comprar fuerza de trabajo, expanden sus activida-
des (normalmente vía transporte y comercio locales) y destinan gran parte de lo cosechado
al mercado, mientras otros carnpcsinos van perdiendo recursos, deben vender su fuerza de
trabajo y guardan parte de lo poco que producen, para el autoconsumo.
Los campesinos medios difícilmente se encuentran en la realidad, pero en el caso de
Chile, ellos fueron artificialmente creados a través de aquellos asignatanos de la refortna
agraria de origen campesino, los que al poco tiempo snfiieron el inexorable proceso de
diferenciación.
Economía campesino.
Se trata de un concepto desarrollado por Chayanov:O. Este autor fue un estudioso y
def'ensor de la pequeña propiedad campesina. Sosticne que el comportamiento de los cam-
pesinos no obedece a la lógica capitalista que plantea la teoría marginalista, sino que busca
ecuación entre brazos disponibles para el trabajo y las bocas que hay que alimentar. Publicó
su obra más importante n 1925.
Su planteamiento central es que la familia campesina debe ser considerada simultánea-
mente como una unidad de producción y de consumo y en función de ello se debe entender
su lógica de funcionamiento. Las decisiones económicas no siguen la lógica del merc¿ido
sino que hay otras variables como son la satisfaccién de las necesidades de la familia, la
re Vcr su adículo "Los nuevos crmbi i ¡s en Li  r  idr  err¡pcsine" I  I 883) v.  lucgo.  cn el  capí tuJo I I  de su Desal to l l t r  del  c lp i tu l isruo cn
Rusia (  1 899) quc justancnte l lev l  c l  t í lu l ' ¡  t1 l  Dl i i ' rnt ¡ ' r , r ic i i in  dr ' l  c t tntpesin ldo".
r , 'A.  Cha¡r lncrv.  La Olgrniz lc i r . in J. ' l ¡  L:  : .1. . . r  F- , , , : ' r ,  : : : : ¡ : i  C: i r r l , rs in l .  I :d i tor i r l  Nuevr Vis ión.  BLre l tos Aires.  197-1.
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relación entre brazos disponibles para trabajar y bocas que alimentar, lograr una seguridad
alimentaria, etc. que es decisivo en las elecciones que toman cou respecto a que y cllanto
producir. También es importante n esta concepción, la ubicación del ciclo vital en que se
encuentran las famil ias campesinas.
Ahora bien, la dif'erencia entre el campesino y el empresario agrícola se expresa en los
siguientes hechos:
i) El campesino es un trabajador directo de la tierra;
ii) También recibe aporte de trabajo familiar; y
iii) Existe un rasgo cultural que consiste n que la agricultura para el campesinado es
una forma de vida más que sólo un simple negocio.
Las clasificaciones que se pueden establecer deben tomar en cuenta el ori-qen histórico
de los grupos campesinos y los espacios regionales que ocupan.
Una versión más modema del campesino debe considerar la creciente integración que
va alcanzando a los diferentes mercados en la medida que avanza el proceso de modemiza-
ción en la agricultura. Así, por ejemplo, es importante considerar la integración de la pro-
ducción proveniente de este sector a los CAI. Esta relación es la que se ha llamado "agricul-
tura de contrato". El productor tiene acceso a la información del precio que recibirá por su
producto, antes de plantarlo y recibe abastecimiento de insumos, financiamiento y asisten-
cia técnica. Desde el punto de vista del campesino, tiene acceso asegurado al mercado. Por
su parte, desde el CAI, tiene la ventaja de contar con Llna diversidad de productores qr.re lo
abastece.
Para caracteúzar a los diferentes tipos de campesinos es conveniente identificar los
sistemas de producción predominantes para las diferentes regiones y estratos. En función de
una tipología que considere stas variables, se podrían definir los intereses centrales que
cada uno de el los t iene.
Ello será fundamental para determinar el contenido de las actividades que deberán
tener los programas de apoyo y los tipos de organización que convendría establecer.
c) Asalariados rrlrales2r.
Es una categoría que no tiene una relación dc propiedad con las empresas a-9rícolas o
agroindustrias y que vende su fuerza de trabajo en ellas.
El asalanado rural, en 
-eeneral, tiene connotaciones similares a la de todos los asalaria-
dos, con algunas parlicularidades yaque en un esquema tradicional, estos se encontraban er.l
una situación donde vivían en un relativo aislamiento y el lr,rgar de trabajo coincidía con
iugar de residencia.
En la actualidad ha sufrido importantes cambios ya que desde una sitnación mixta
r r  M. Góngora.  Or igen de los Inqui l inos cn Chi l t :  Ccntr¿1.  Edj tor ia l  Uuive¡s i tar ia.  Sant iago.  1960. N{.  C.  D Incao.  0 Bora Fría
r,.:umulacao e |,,liseria. Edito;;al Voces. Río de Jlueiro. i9Si. J. C. NefTa. El 'flrbajo Temporuio en el Sector Aglopecuario dc
- \mér ica Lat ina,  OIT.  Cinebra.  1986.
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productor-asalariado pr pio de la hacienda (morador en Brasil, huasipungo en Ecuador, in-
qutlino en Chile) pasan a proletarizarse, vale decir a ser solamente asalariados.
A su vez, estos asalariados mayoritariamente d jan de ser permanentes y pasan a ser
temporeros, que en la actualidad es 1a fuerza de trabaio asalariada predominante en América
Latina. La mayoría de ellos tiene residencia urban¿r. relaciones de trabajo intermitentes y en
algunas tareas, se puede observar un fuerte componente f'emenino.
También ha surgido Llna nueva fisura, los "contratistas" de fuerza de traba-jo temporal
es una realidad que se ha difLrndldo en los sectores más modernos de 1a agricultura de Arné-
rica Latina. Se le conoce bajo dtfbrentes denominaciones deacuerdo a los países. como por
ejemplo "gatos" en Brasil, "enganchadores" en Chile, "coyotes" en México, etc..
Se trata de empresas que, con dif'erentes grados de tbrmalización. reclutan, moviliz¿in
y venden fuerza de trabajo a empresas del sector agropecuario para la ejecución de determi-
nadas labores. Los servicios on cancelados por la empresa directamente al contratista, nor-
malmente n función de la realización de una faen¿i, quién a su vez paga el salario a los
trabajadores.
En otras palabras, se trata de empresas espocializadas en la ventade fuerza de trabajo,
donde las empresas a-eropecuarias extemalizan la función del reclutamiento y pirgo de la
fuerza de trabajo asalariada.
Como se ha planteado, esta es una forma de organizar la fuerza de trabajo que se impo-
ne en los sectores más modernos de 1a agricultura latinoamericana y tiene r-rna doble
funcionaiidad:
-A los trabajadores les brinda oportllnidades de ernpleo sin tener que procurarlo; y
-A los empresarios les permite disponer de fuerza de trabajo en forma oportun¿l y segu-
ra, especialmente cuando se trata de cortos períodos.
Junto con establecer las categorías de permanentes y temporeros, los asalariados rura-
les se pueden clasificar según el lugar de residencia y los niveles de calificación.
También conviene establecer tipologías de asalariados en función de algunas varia-
bles, como pueden ser, su nivel de especialidad, el multiempleo, la combinación entre ser
asalariado y tener actividad por cuenta propia, etc.
El concepto que permite captar la dinámica de los asalar iados es el  grado de
proletarización en que se encuentra.
Una vez presentados los actores ociales. e pasa al tema de las organizaciones sociales
que constituyen para expresar sus intereses.
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3. Organizacin ne s rurale s.
Antecedentes.
Antes de entrar en materia, vale la pena hacer algunas consideraciones previas. En
primer lugar, las peculiaridades propias del sector ural acrecientan la necesidad que tienen
sus habitantes para contar con organizaciones. Estas se refieren a la existencia de poblacro-
nes dispersas y al hecho de producir simultáneamente los mismos bienes deprimiendo los
precios. En segundo luga¡ si bien es cierto que la organización en si misma no resuelve
nada, sin ella las posibilidades de resolver los problemas on escasas. En tercer lu-{ar, vale 1a
pena diferenciar entre la existencia de organizaciones que responden a las necesidades y a
los intereses de quienes las componen, de aquellas "organizaciones" que establecen los a-eentes
Je desarrollo para facilitar sus labores burocráticas. En cuarto lugar, cuando se trata de
organizaciones, especialmente enel campo, se entra al complejo tema de las histonas loca-
les, de las tramas de las relaciones personales, de familias y de grupos. Por ello, para enten-
ler el  funcionamiento de las organizaciones rurales, hay que dar importancia  las
ir-ricrohistorias y a las relaciones entre personas, familias y grupos.
Para tratar el tema se deben analizar dos ordenes de materias:
a) una tipología donde se analiza la estructura del actor/agente organizado;
b) un marco analítico para entender las actividades que realizan las organizaciones,
vale decir un análisis del proceso, de la organización en movimiento.
Cabe reiterar que el análisis debe ser insertado en el nivel de desarrollo económico, en
el grado de democrattzación política y en el contexto valórico de desarrollo en el cual las
organizaciones xisten y se desenvttelven.
a) Tipos de organizaciones.
Un enfoque neocorporativista como el que ha elaborado Eduardo Moyanoz2 ofrece
pistas, en la medida que entrega categorías que ayudan a ordenar la información sobre estos
temas de una manera clara.
El punto de partida de Moyano es observar la presencia he-eemónica deolganizaciones
a través de las cuales distintos cl'upos ociales arliculan sus intereses. Además, elabora nn
rnarco explicativo que permita comprcnder la compleja dinámica de las relaciones entre las
organizaciones de intereses iigrarios y el Estado. donde se intenta inflLrir en los centros de
Jecisión desde donde seformula la política agraria. Se plantea como una alternativa, fiente
a la incapacidad de los enfbques tradicionales, para analizar la acción colectiva dc los a-gri-
cultores en sociedades modemas donde existe un capitalismo avanzado.
Este autor, distingue dos tipos de organizaciones:
r: Ver Eduardo Moyano E
Española) MAPA. Madrid.
r  98E .
Corporat iv ism0 y lg; ' icul tur l .  (asociaciones profesronales y ar t iculacrón de intereses en la lgr icLr l turr
198.1.  Eduardo l t {oyano E. Srndrc¡ l ismo v pol í t ica grar ia en Europa. Ser ie EstuCios N{APA. lv ladr id.
J.)
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a) Las asociaciones de carácter reivindicativas que tienen como objetivo primordial a
defensa integral de los intereses del colectivo social que dicen representar. Su discurso tiene
un marcado contenido rdeológico.
b) Las or-eanizaciones d  carácter económico tienen fines exclusivistas y particularistas,
las acciones alcanzan sólo a sus afiliados. Sus formuiaciones carecen de contenido ideológi-
co.
Se utilizarír esta tipolo-uía como base, complejizhndola para hacerla extensiva l con-
junto de las organizaciones rurales y usando los términos que tienen una mayor familiari-
dad.
Este marco resulta válido tanto para las organizaciones reivindicativas como para las
económicas y, además agregamos una tercera categoría que denominamos profesional y que
se caracteriza por perseguir el desarrollo de sus afiliados en su condición de tales, sea como
productores agropecuarios, asalariados o habitantes rurales.
Resumiendo, como ya se ha señalado, los criterios para diferenciar tipos de organiza-
ciones son: ios fines que peniguen, el ámbito de ¿pción que cubren y la formulación de sus
pianteamientos más genéricos.
a) Las primeras on las organizaciones gremiales o de representación, secaracterizan
por:
i) La naturaieza universal e integral de los flnes que persiguen;
ii) Las acciones que desarrollan afectan a todo el sector y no sólo a los afiliados de 1as
organizaciones; y
iii) Sus planteamientos contienen un mensaje ideológico explícito.
En otras palabras, expresan globalmente los intereses de sus afiliados y ellas pueden
ser territoriales y funcionales. Las primera se definen por el espacio geográfrco localidad
en que se encuenffan. Las organizaciones rnpresariales nacionales se definen mas bien por
una función mientms las regionales por criterios territoriales. En el caso de los campesinos,
puede tomar la forma de junta vecinal o de adelanto y normalmente tienen como objetivo
mejorar las condiciones de vida de los habitantes de una localidad.
Las organizaciones funcionales e definen por las tareas especificas que abordan en su
accionar. Si se trata del ámbito de 1o laboral, tomará 1a forma de un sindicato; si se tnta dei
género, pueden ser centros de madres; o de esparcimiento a través de clubes deportivos o de
conjuntos artísticos.
Todas estas corresponden a las organizaciones gremiales. Y se caracterizan por tener
como objetivo primordial la defensa integral de los intereses del colectivo social que dicen
representar.
b) Las organizaciones profesionales o corporativas se caracterizan por:
i) Su objetivo es el desarrollo de sus afiliados en su condición de tales sea como pro-
ductores agropecuarios, asalariados o habitantes rurales;
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i i) Dentro del conjunto de facetas del afil iado, privile-eia ias que son más propias del
srupo, por ejemplo, como productor privilegia aqueilas que tiene que ver con la generación,
áifusión y adaptación de tecnologías de punta, como asalariado, las condiciones de trabajo,
c tc . ;  y
iii) No tienen una ideología explícita más allá de perseguir el bienestar Ce sus afiliados.
c) Las organizaciones conómicas o instrumentales2s. Se definen por la realización de
iareas muy especificas ligadas al ámbito de lo productivo-económico de los individuos que
las integran. Generalmente, seencuentran vinculadas a la producción, transformación y a la
.o*"r.Llirución de productos agropecuarios. Se trata de agrupaciones qué se utilizan ¡rarr
1a compra de insumos, para el funcionamiento del riego, para la producciól propiamente tal
o para la comercializactín.
En resumen estas organizaciones tienen fines exclusivistas y particularistas, las accio-
nes alcanzan sólo a sus afiliados. Sus formulaciones carecen de contenido ideológico. Las
características de este tipo de organizaciones son:
i) Los fines que persiguen son exclusivistas y particularistas;
ii) Las acciones que desanollan af'ectan sólo a los afiliados de las organizaciones; y
iii) Sus planteamientos carecen de una dimensión ideológica.
En la medida que los dirigentes confunden las organizaciones de representación de
aquellas instrumentales, ios objetivos que persigr.ren pasan a ser crecientemente confusos y
se crea un clima propicio para que se expresen los conflictos entre los afiliados.
Finalmente, hay que señalar que en la realidad se encuentra uua mezcl¿t de criterios
locales y funcionales y la clasificación dependerá de cuai sea el criterio predominante.
Gráficamente lo que se ha planteado se puecle xpresar en ei siguiente cuadro:
I
Iipología
Actor social
Actor/Agcnte
, Instrumentales o cconómicasI Agcnte económico
Antes de seguir, es necesario discutir dos tem¿rs centrales que dicerr relación con ei
carácter de las organizaciones campesinas: el grado de homogene id¿d/heterose ttcidad de ia
base social que afiiian las organizaciones y los nivcles de dependencialautonomía de las
organizaciones frente a otros sectores.
Homogeneidad/heterogenei dad.
Ocurrió con mucha frecuencia en el pasado que cacla uno de los dif-erente s estratos y
grupos establecieran organizaciones donde solo ellos participaban. De esta nlanera, resulta-
23 El  Jnst i tuto de Desarrol lo Agropecuar io de Chi le t lNDAPl cn sus recientes documentos ut i l iza como tó l r l l in t ¡s s incin i t r tos y
equivalentes a organizaciones cL)nomlcas = emplesas asoclJttvas = organizncioncs de nr'gocitls - oiganllaciones de gestlón de
négocios (ver B ibliografía).
Tipo de sujeto
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ba natural que cada grupo no tuviera contacto con los demás. Esto en la práctica, para el caso
de los campesinos significaba una segregación ya que solo se podían juntar entre ellos.
Todo parece indicar que los crecientes niveles de heterogeneidad que van siendo im-
pulsados por el propio modelo, deben tener una expresión en la composición social de las
organizaciones rurales.
Dependenci a/auton omía.
En general, las organizacionesrurales, durante sus primeros tiempos tuvieron una fuerte
dependencia hacia quienes 1os apoyaron en su estructuración. En el caso de la organización
campesina, esta se mantuvo por largos periodos impidiendo que los intereses que venían
directamente desde la base se pudieran expresar"
Pareciera fundamental en un nuevo diseño de organizaciones rurales, el plantear como
un objetivo especifico, el avanzar hacia crecientes niveles de autonomía. Esto no significa
plantear posiciones de aislamiento para las organizaciones, sino más bien proponer esque-
mas de articulaciones con agentes externos mutuamente deseadas.
2) Marco para el análisis.
Existe una vasta literatura2a, básicamente referida a América Latina, sobre las organi-
zaciones ociales representativas de los campesinos y de ios asalariados que pueden ser
considerados clásicas. El conjunto de estos autores estudian las condiciones bajo las cuales
los asalariados rurales y los campesinos tienen la posibilidad e establecer organizaciones y
se envuelven en movilizaciones. También, algunos de ellos proponen esquemas metodológi-
cos para abordar el estudio de la organización y de 1a movilización de los asalariados rurales
y de los campesinos.
Para el caso de las organizaciones mpresariales la bibliografía es más reducida. En
efecto, no es fácil encontrar orientaciones teóricas que ayuden a entender el tema, aún cuan-
do constituye una realidad social importante con bastante historia, por lo menos en América
Latina. La simple perspectiva clasista simplifica una realidad, que sabemos compleja. La
visión de la circulación de las elites, la del funcionamiento de las burocracias, tampoco
resultan muy útiles.
La categoríaque más se acerca al tema es "movimiento social", donde se puede encon-
trar una extensa bibliografía sobre viejos y nuevos movimientos sociaies. Los primeros alu-
den a los movimientos más clásicos, colrlo pueden ser los movimientos obrero, campesino,
indígena, etc. Los más recientes tienen relación con los temas emergentes como pueden ser
las movilizaciones en torno algénero. al medio ambiente, a la dimensión regional, etc.
2r Henry Landsberger. Latin American Peasant Movement. Cornell University Press. Ithaca I 969. Henry Landsberger y Fernando
Canitrot. iglesia Intelectuales y Campesinos. La huelga de Molina. Editorial dei Pacítico. Santiago. 1967. E. Wolf. L¿s l-uchas
Campesinas del Siglo XX. Editorial Siglo XXI, México 1972. G. Huizer. El Potencial revolucionario del Campesinado en América
Latina. Editorial Siglo XXI. México 1973. A. Quijeno. Movimrentos Campesinos Contemporáneos enAmérica Latine. En: Eiites y
Desarrol lo en Amé¡ica Lat ina.  L ipset  y Solar i .  Edi tor ia l  Paidos.  Segunda Edic ión 1971. O. Ianni .  Revolucoes Canponesas na
América Latina. En el Libro organizado por José Viccnte T. dos Santos. lditora Cone y d¡ UNICAMP. Sao Paulo 198.5.
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En todos estos casos, se alude a que un grupo específico establece ol'qrtni¿acioI)es t)at'a
geuerar y ejercer un poder para alcanzar determinados logros. Ello resulta obvio pala el cast'r
cle las organizaciones campesinas y de asaianados. pero, la preglult¿l qLie slll 'ge s: ¡,Se pttr:de
extender esta categoría l ámbito de las organizaciones mpresariales rur¿ies'J Pensamos
que sí y por las siguientes tres líneas de argiimentación.
En primer lugar, no es un requisito para ser consicierado un movimiento sociai. el hc-
cho que su base sea popular. En segundo lugar, las organizacirines mpresariales -tletteratr v
ejercen poder empleando dif'e.rentes métodos que signiiican algún grado de violencia, o los
medios que utilizan los cmpresaros cn sinlaciones de relati-r,¿t nol'm¿ilidad:" sorl menos estri-
dentes y vociferantes. Los medios utilizados on con mayor frecuencia ia¡, declaraciotles,
comunicados e informes. A través de ellos buscan legitimar sus posiciottes anie la opinión
pública y, sobre todo, en los espacios donde se enollmtran los factores rcales de poder. vale
clecir los pasillos de los ministerios, los palacios presidenciales y del parlamento, las comi-
siones, etc. El tercer elemento que define un movimiento social es cl objetivo riue persigue
ei que, normalmente conslste n que busca moiiifrcar la realidaci vigent:.
En consecuencia, l  organización empresarial puede ser consicierarJa como movimien-
to social. y, por io tallto, se p'Liede utiiizar la rei'lexión teórica cir'.rivada e esta orieniación.
Otra orientación que se encuentr¿i en 1a frontera con ei de movimienios ociaies es ia
dei "comportamiento o conductas colectivas". En esta línea Neii Snreiser tiene contribticit¡-
nes interesantes26. Plantea un m¿irco para el estudio de las conductas colectivas ya sea si se
trata de movimientos orientados por la modificación de normas o de valores. Volvte:ncio a la
categoría que recién se planteé dei contexto c'lc desarrollo en situaciones de rciatit,a norma-
lidad, las movilizaciones de organizacioncs empresariales ¡arán básicamentc orientadas
hacia la modificación de normas, mientras que en momentos críticos selí sobre valores.
Barrington Moore es otro autor que más se acerca l terna ctt¿tndo estudia el papel de
las clases altas rurales y de los campesinos en procesos poiíticos que condujeron a regíme-
nes democráticos y a dictaduras2T. Pero. por más intercsante qile sea, como efectivamente lo
es, del análisis histórico que se hace no se pueden rlxtraer fbrmulacioltes específicas. En slt
reciente obrals se refiere a las condiciones para que las personas en unas circunst¡ltcias
acepten ser víctimas y en otras se rebelen.
Alain Touraine, un clásico en el tema, propone un esquema basado en tres elementos
que deben ser considemdos en el análisis de un movilniento stlctal.
De acuerdo con este autor un movimiento sociai se constituye como tal cuando ctirrell
las siguientes condiciones:
- (I) defensa de una identidad, sea esta los intereses o las pautas cultur¿iles de un gt'upo.
- (O) definir ia oposicién determinando con claridad a los adversarios.
15 No hay que olv id l r  las movi l izaciones v io lentas quc hrn Lr t ; l izndo r 'n context()s c le r , : lbr l t t ¡s  agrar ias 1 'de ol ras s l tü l ic lones
ctr¡nLlo han scnl id. r  lntcnrz ldos t ls  i l r t r ' r ¡scs.
:6 Ver Nei l  J .  Smelser.  Theory of  Col lcct ive Behlv ior .  l {or i t led-cc & Kcgan P¿ul .  Londcr l .  i9?0
rr  Ver Barr ington IVIoorc.  Lr ts Orígenes Sociales t l r '  l l  Dictadur l  1 dc la Democ¡aci¿.  Edic iones Penínsul l .  Barcelona.  I  917
:s Ver In just i ia.  As bases ociars da obrdiencia cn da ¡evr . lucao.  Er l i to¡ ie l  Br¡s i l icnse.  Slo PlLr lo.  19E7.
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- (T) noción de totalidad 1o que implica definir el campo social histórico en el cuál se
enfrentan los actores sociales.
En función de lo anterior define cuatro tipos de conflictos:
a) directo cuando existe I + O.
b) indirecto cuando se dan las categorías I + T.
c) antidominación ocurre cuando se excluye la categoría de identidad: O + T'
d ) g l o b a l I + O + T .
Según Touraine, só1o en este último caso puede ser definido rigurosamente como un
movimiento social mientras el resto se trata tan sólo de diferentes formas de conflictos.
Un movimiento social es la acción organizada de una categoría social contra otras por
el control de recursos de la sociedad.
Para el caso de las organizaciones mpresariales hay que clarificar los temas qlle se
ubican en la frontera como son el de la unidad productiva y el del actor social. Más precisa-
mente, las empresas y los empresarios. Queda en el medio, precisamente el tema dc l¿is
organizaciones empresariaies. Este es un aspecto que en toda investigación sobre el tema
debe quedar suficientemente clarificada.
A continuación se propone un marco conceptual para el análisis de las organizaciones
rurales. Se presentan las áreas/temas que necesariamente deben ser consideradas cuando se
analiza una organización rural.
i) Ante c ede nt e s históric o s.
Para comenzar se debe ubicar a las organizaciones dentro de la tipología, ya señalada,
sean estas gremiales, profesionales o económicas eñalando sus diferentes ámbitos de ac-
ción (local, regional, nacional).
También en conveniente caracterizar las circunstancias que rodean su fundación y es-
tablecer las principales etapas que ha tenido en su historia. Para caracterizar las etapas se
sugiere hacerlo en función de los dif'erentes contextos de desanollo en que la organización
le ha correspondido actuar.
Un elemento muy centnl a considerar es la "memoria histórica" que tienen los miem-
bros sobre experiencias que hayan tenido en el pasado. Favorece la organización cuando se
tienen experiencias victoriosas, mientras dificultan su constitución, cuando la experiencia
de participar en organizaciones se asocia a fracasos.
En otras palabras. se trata de describir los antecedentes deias organizaciones.
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ii) Bases y dirigentes.
Los miembros de las organizaciones deben ser caracterizados de ac,uerdo al tipo de
actor social/agente económico, su ubicación regional y la caracterizacién social qtle tenga.
Vale la pena indagar en 1a afiliación múltiple que pueden tener los dil 'e rentes actores ociale s
¡, agentés económicos en los tres tipos de organizaciones que se han mencionado, y en algu-
nnJq.r. pue<1en plantearse con rivales. Otro aspecto clue debe ser an¡lizado es Lina caHfica-
ción de los socios, por lo menos en dos climensiones: el grado de cumplintiento de formali-
dacies exigidas por la organización (cuotas ociales, asistencia a asambleas^ etc.): por el otro
el nivel de actividad qtte teng¿l (socios pasivos y actrvos).
Los dirigente s por su parte, tarnbién deben ser caracterizaclos con los mismos criterios
agregando un análisis de su trayectoria tanto en la propia organizactóti. en otras sirnili ires y
en los partidos políticos. También en e1 caso de ios dirigentes e debe indagar erl grado de ett
que participan en múltiples liderazgos.
iii) Esfructura.
También hay que considerar 1a estructura de la olganización, es declr. 1os niveles.iet'ár-
quicos de la organización y los medios materiales y humanos con que cttenta para desairo-
liar sus actividades. Por un lado, se debe prestar atención a ias relaciones que tienen los
tlirigentes con la burocracia de la organización. Por ei otro, cuantificar los medios con quc
cuenta la organización, que será un reflejo de su capacidad e representar corl cficacia los
intereses de las bases.
Se puede plantear que existen organizaciones con Llna estructura que tiene divet'sos
_qrados de complejidad esde una simple a otra mas desarrollada. Además, se puede estable-
cer que hay organizaciones qlle cuentan con recursos para desarroilar sus actividades y otras
que carecen de ellas.
iv ) F ormulacíón ide ológica.
Se refiere al tipo de justificaciones que se elaboran con el objeto de defencler los irrte-
reses cle sus afiliados. Existen las fbrmulaciones quedicen relación con los modelos globt
les de desarrol lo,  con el  diagnóst ico sobre la si tuación en que se encuentra el  sector
agropecuario en un lnomento dado y sus causas, y aquellas formulaciones con respecto a
problemas específicos.
Estas visiones normalmente corresponden a Ias posiciones que los diferentes actores
sociales y agentes económicos de acuerdo a la posición que ocupa en la estructura -eraria.
Sin embargo, al margen de una racionalidad atribuible, es necesario dar cuenta de los mati-
ces qlle tienen las formulaciones concretas que elaboran los diferentes grupos.
También, los niveles de elaboración de las ideoiogías estarán en funciótt de la impor-
tancia que esta tenga para el tipo de organización de que se trate. Así las organizaciones
gremiales o de representación priorizan la elaboración ideológic¿t en las movilizaciones.
I
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Normalmente hay medios (editoriales de revistas de la organización) y ocasiones (in-
auguraciones solemnes de eventos regulares) muy precisas donde se pueden analizar estas
formulaciones y se pueden establecer comparaciones.
v) Relaciones con eI entorno.
Dentro de ellas se debe distinguir aquellos ervicios que las or-eanizaciones prestan a
sus miembros, las alianzas entre ellas y con otras entidades y las relaciones de conflicto qlle
establecen.
En cuanto a los servicios vale la pena hacer un listado de ellos y verificar el grado en
que los socios, con las categorías ya señaladas, hacen uso de ellas. También se deben rastrear
las actividades que realizan las organizaciones mpresariales ntre ellas, con otras organiza-
ciones representativas, con autoridades del aparato de Gobierno.
Otro aspecto interesante de analizar puede ser la percepción que tienen los socios obre
el nivel de eficacia que tienen las organizaciones para resolver sus problemas.
Para el caso de organizaciones srndicales agrícolas es necesario considerar el dcsarro-
11o de la organización que tienen los empresarios agrícolas. En la mayoría de los casos es su
interlocutor natural.
Finalmente, dado el carácter globalizado que va logrando la actividad a-eropecuaria en
el caso de las organizaciones mpresariales sedeberían analizar las relaciones y actividades
intemacionales que realicen las organizaciones.
El esquema sintetiza lo planteado:
1. Antecedentes históricos Origen y principales etapas
Logros y Fracasos
2. Bases y Dirigentes Caracterización
Soci al
Espacial/Territorial
Funcional
Pero también hay que considerar que
de acción colectiva. Por 1o tanto, en el caso
se involucran las organizaciones. conviene
las organizaciones sociales on la base de formas
que se analice situaciones de conflicto en las que
agregar los siguientes tres temas/írreas:
Nivel de complej idad
tsq_
Explícíta
Implícita contactos externos
No t iene
4. Formulaciónideolóeica
5, Relaciones con el entorno Apoyos/Al iados
Obstículos/Contrari os
30
IVIARCO TEORICO-METODOLOGICO PARA EL ANALISIS DE I-AS ORGANIZACÍONES RLJRALES EN CHILE
SF I { ( ; IO  COI \ IEZ  E .
i) F actore s pre cipitantes.
Los factores precipitantes son aquellos hechos, situaciones, circunstancias, procesos,
etc., que determina que una organización se movilice.
También es importante identificar los factores precipitantes tanto aquellos estructnra-
les como los coyunturales que crean las posibilidades los grupos sociales e movilicen.
Es lo que algunos alrtores denominan cambios drásticos en las comunidades (malas
cosechas, desastres naturales) y el surgimiento de un factor precipitante.
En cuanto a su origen -donde se ubica el mayor peso de las razones que llevan a una
movilización- conviene determinar si se ubican más en el propio grllpo o más bien se trata
,Je razones al exterior del grupo. En otras palabras, se trata de determinar si se trata de
icacciones frente a iniciativas de origen extelno o si se trata mas bien de una iniciativa
iiltema del grupo.
Igualmente conviene reconstituir la situación prevaleciente al momento anterior a que
\e constituya la organización y se exprese la movilización. Se trata de analizar el funciona-
niento de lo que muchos autores denominan como la "situación tradicional". Ello ocurre
¡uando las comunidades rurales se encuentran en una situación de relativo aislamiento y
Jonde las fuerzas el mercado se exDresan débilmente n ellas.
ii) Metas.
Se deben analizar las metas que se propone una determinada organización cuando se
l]loviliza en cuanto a ellas mismas, 1a forma como estas e van modificando en el tiemno v el
srado en que estas finalmente son finalmente logradas.
Junto a la descnpción de los hechos parece necesario tomar en cuenta la percepción
que tienen los campesinos involucrados y como esta es modificada lo largo de la moviliza-
¡ i  ó n .
iii) Balance final.
Se trata de una comparación entre los objetivos iniciaimente propuestos y los ef'ectiva-
nente logrados, destacando aquellos elementos que explican los logros y las deficiencias.
En el balance, es impoftante, además de la descripción de los hechos objetivos, regis-
:rar la percepción que ios diferentes actores y agentes involucrados tienen de la moviliza-
;ión. Ell este sentido, no es solo interesante omar en cuenta como percibe l desenlace final
r grupo, sino también el conjunto de los sectorcs que se han visto envueltos en la movihz¿r-
; ión .
El tomar en cuenta esta percepción será un factor muy importante para entender fltu-
r:,s movilizaciones ya que la forma como cada grupo defina su propia srtuación será una
a 1
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parte muy importante de su rnemoria hrstórica, que lo volverá f'avorable o reticente de parti-
cipar en futuras movilizaciones. La visrón que tengan los otros del desenlace final también
se volverá un hecho importante. sea como favorable o desfavorable.
1, Factoresparticipantes Reacción lientc a cxternos
in ic iat iva dcl  grupo
2. Metas Globales
3. Balance final
4¡ Denandas: alianzas y conflictos.
La demanda es la tbrma de cxpresar ios interese: que persiguen los diferentes actores.
los que se canalizan a tra\,és de ias organizaciones. Un análisis más fino, debe llevar a con-
siderar la existencia de subgrupos dentro de las categorías más arnplias y detectar los intere-
ses mí¡s consensuales y los nrás conflictivos qr-re se dan entre ellos. Así, por ejemplo, la
demanda de lcs sectores exportadores no siempre coincide con el que tienen los producto-
res; tampoco tienen porqué cclincidir los intereses de los asalariados petmanentes con el de
los temporeros.
La "demanda" en el sentido que se le utiliza en este trabajo, reconoce su origen en lit
noción de "'acción social" de Weber entendida como la conducta de un sujeto o actor social
ciue siempre se encuentra referida a la conducta de los orros. La ¿rcción social en la penpec-
tiva Weberiana supone reterencias a otros y una racionalidad que lc da sentido, y por ello.
puede ser objeto de un análisis de la sociología corno ciencia. En las palabras de este autor.
ia sociología pretende ser la ciencia que entiende interpreta l  acción social, en el sentido
antes cefactrlrizado. Ello supone que no toda acción que cl actor social I'ealiza es "social".
Los requisitc\ paü que elia sea tal son, además de tener un ret'erente, 1a relación debe estar
guiada por un¿r racionalidall qlic: es compartida.
l-a demanda de los asalariados agrícolas cn el pasado fue la reforn-ra graria. Tras la
bandera cie lLrcha por la relbrm¿r agraria se ubicó un amplio espectro de grupos de la socie-
dad chilena. Se puede sostenef qlle una arlplia mayoría. incluyendo sectores urbanos, apo-
yaron ia necesidad e impuisar esta transiortnación.
Ahora bien, lo que sc entendía por refonna pasatra desde la opinión que se trataba de
fomentar la modemización de la agricultura hasta la consigna Zapatista de "la tierra para el
que la trabaja con sus propias manos"2e. I)e cualqr"rier manera, lo concitaba un ciefio consen-
so, era la idea fuerza de destruir el latifundio como estructura y eliminar a los latifundistas
conto clase sociai. Todo ello, se encontraba sociado a una estructura, la hacienda, que era
rechazada por considerar que era ecc'nómicamente lneficiente y socialmente injusta. Tam-
r !  Vcr Solon Barraclaugh. Nc. les obre la tenenci l  dt '  l¿ t i t r ¡¿ en Amórica L¡ t ina.  lCt l tA.  Sant iago 1968.
El siguiente sqLlema puede ser útil para visualizar lo que se ha planteado
1 a
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bién se encontraba presente la idea de otor-ear una oportunidad e desarrollo y cie superación
a los trabajadores de estas haciendas ineficientes.
La demanda central de las or-qanizaciones empresariales nel pasado fue la defensa de
ia propiedad e la tierra. Ello se planteó en fbrma relativamente burda en nn comienzo. pero
en la medida que avanza el proceso de refbrma agraria, ella se fue sclfisticando hasta llegar a
una elaboración sobre la defensa de la empresa privada como una condición necesaria para
la realización plena de la persona httmana y como condición para el desart'ollo.
La demanda se entiende como 1a expresión de las relacrones de conflicto y de alianzas.
Iin otras palabras, los pasos cllle se han dado, partiendo de la caracterización deIa estructi"lt 'a
¿graria, la identificación de los actores ociales que anirnan esta estructllra y el estableci-
;liento de organizaciones representativas, culmina en las demandas que se traducen eu con-
ilictos y alianzas ociales. En otras palabras, este largo recorrido permite entender el sentidcr
que tienen las demandas.
Cuando se intenta codificar 1a demanda que tienen los diferentes ectores rurales a
iravés de sus organizaciones sedeben diferenciar las demandas globales de las específicas.
La principal demanda globai tiene que ver con 1a definición que la sociedad establece
:obre el nivel de ruralidad que le interesa conseruar, sus dimensiones y características. Esta
es una decisión que no puede quedar sujeta a las leyes del rnercado sino que tiene que ver'
con la definición del tipo de sociedad que interesa  una sociedad en un momento determina-
do. También resulta necesario definir las características que tiene esta ruralidad, al margen
de las imágenes bucólicas que se puedan tener del campo en el pasado. Ello implica progra-
mas específicos en inversiones, ya que en la actualidad los principales focos de pobreza
lural se encuentran en el sector ural, y se supone que la ruralidad a la que se aspira como
meta se caructeriza por haber superado la pobreza. Finalmente, es necesario avanzar cn unil
tlefinición conceptual sobre la ruralidad en la actualidad ya que las variables con que tradi-
cionalmente se les medía -lugares de residencia y de ocupación- carecen de sentido en la
actualidad. Esta definición debe incorporar variables de asentamientos poblacionales, de
iomento de actividades agropecuarias con sustentabilidad, deocr-rpaciones rurales no agrí-
colas, etc. .
Luego, se debe pasar a codificar demandas específicas que tienen los principales gm-
pos y que a vír de ejemplo se pueden señalar:
a) Para el caso de los grupos empresariales n un esqlrema de economía bierta, su
demanda ctual tiene que ver con lograr el funcionamiento de un metcado de los productos
a,9rícolas transparente de modo de impedir la aplicación de meclidas proteccionistas para 1a
entrada de sus productos y de dumping pare 1as expoftaciones:r0.
b) Para el caso de los campesinos, habría que precls¿1r el signiticado del proceso cie
modernización de los sectores campesinos que pueden tener aquellos que tendrán saiida
como productores agropecuarios y las posibilidades de los habitantes rurales que deben
buscar salidas mediante l aprovechamiento deactividades rurales no a-{rícolas.
ti)Ver antecedentes sobre la Asamblee de Organizaciones Empresrriales Silvoagropecuarias de Amé¡ice del SLlr'. lJLienos Aires. 2
' .  
, l  de dic iembre de 1992. Diar io [ ' l  MercLrr io.  S de Dic ienibre dc 1992.
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c) Para los asalariados una de las princrpales demandas consiste n analizar las alterna-
tivas para modernizar las relaciones laborales junto con ios empresanos y definir un nuevo
t ipo  de  acc ión  s ind ica l .
En resumen. la demanda es la expresión de los intereses organizados de los actores y
estos se mueven en el amplio espectro qlle se observa entre el consenso y el conflicto de los
actores ociales a través de stts organizaciones representativas.
En lo que sigue se analizará la realidad e las organizaciones mpresariii les y campesi-
nas que existen en Chile en la actualid¿rd.
3. Nota ntetodológica.
Es necesario reiterar el propósito primordialmente instrumental que tiene el marco qlle
se ha presentado. Por lo tanto, tiene sentido hacer aigunas referencias sobre la utiltzación
que se pueda hacer. En este sentido las categorías que se han presentado tienetl sentido paril
ser util izadas en la elaboración de diagnósticos que den cuenta de los principales hechos y
situaciones que afectan al sector ural en la actualidad.
Entonces, es fundamental establecer lespacio qlre se considera para la realidad que se
analiza y los tiempos que se tomarán en cllenta.
Como se puede apreciar, los pianteamientos que se han formulado hasta el momento se
encuentran referidos a situaciones muy rurales y así ellos son aplicables a comunidades
rurales, pero no dan cuenta de las interrelaciones ntre la estructura graria y las estrllcturas
propiamente urbanas que afectan 1o que sucede n el campo. Básicamente, se hace ref-eren-
cia a la forma como instituciones que existen en los pueblos y ciudades de regiones rttrales
afectan al campo. Se está pensando en el nivel de -erupos de comunas o sectores dentro de las
mismas.
En razón de ello, los diagnósticos regionales deben considerar instituciones ubicadas
en los pueblos y ciudades en los siguientes planos:
1) Estructuras político-cultur¿rles. Se alude al municipio como estructura socio políti-
ca, iglesias y diversas entidades y organizaciones derepresentación como pueden ser Cen-
tros, Clubes, gremios, etc.
2) Estructuras de servicios púrblicos y privados. En primer lugar, hay que considerar al
municipio como organismo que presta servicios, además de educación y salud, en el rol que
juega en la entrega de subsidios y otros recursos de nivel regional y local. También se deben
considerar los pnncipales centros comerciales y financieros.
3) Estructuras ligadas a la produccrón agropecuana y agroindustrial. En este plano
puede ser interesante privilegiar aquellas entidades que tienen una particular articulación
con el sector ural, como pueden ser las principales agroindustrias, empresas abastecedoras
de insumos, empresas comercializadoras, etc. Hay que considenr la ligación que ellas pue-
den tener con estructuras extra regionales (sea nacionales o transnacionales)
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Hay que considerar que las nociones con que se caracterizado l s ámbltos de lo que
ocurre en ió económico, lo político y lo cultural, son esencialmente dinámicos. y dependien-
clo de los niveles en que se realicen los análisis, pueden haber cambios hacia del¿rnte y hacia
atrás. Así, por ejemplo, en una región o locaüdad, puede predominar la situación caracteri-
zada en un polo u cuando se analiza la unidad productiva, esta puede situarse n el polo
contrario. Tampoco hay que suponer que se va a encontrar coincidencia en los tres ámbitos
señaiados.
En cuanto al tiempo que cubrirá el análisis hay que establecer una dif'erencia entre el
período que tratala organización y movilizactón y elperíodo de tiernpo anterior que debe
ser tomado como parte del contexto.
En lo que slgue se hani una anál is is de las organizaciones empresat ' ia les y campesinas
en Chile, util izando el marco conceptual que se ha presentado.
II. ORGANIZACION EMPRESARIAL EN CHILE.
Antecedentes.
Las organizaciones empresariales rurales en Chile han desarrollado dos líneas princi-
pales de acción a lo iargo de su historia:
a) De fomento para el desanollo de la actividad agropecuaria. y
b) De defensa de los intereses de sus afiliados cuando han sentido que ellos han sido
amenazados.
La historia de las organizaciones empresariales muestra el énfasis elt uno u otro iispec-
to, de acuerdo a las circunstancias que han ido enfrentando.
Así, durante largas épocas, la Sociedad Naciolal de Agricultura (SNA) se dedicó al
fomento de las obras de regadío, aorganizar exposiciones sobre el desarroilo de la actividad,
al registro de diversas materias (desde meteorología hasta inscripción de animales finos), a
1a institucionalidad del sector, como fue la decisiva palticipación que tuvo en la creación del
Ministerio de Agricultura.
Luego, en la década que va desde 1964 a 1913, en el contexto de la realización de la
reforma agraria, fue un bastión importante en la def'ensa de los agricultores amenazados y
ayudó a crear el clima para que se consumara el golpe de estado de 1913.
Durante el gobierno militar, y hasta comienzos de la década de los 80, la SNA encabe-
zó históricos conflictos para morigerar la aplicación del modelo neoliberal, con un éxito
relativo.
La presencia de Ia SNA en la estructura de poder se ha manif'estado en la participación
directa de sus directivos y ex directivos, en cargos claves dentro del aparato del Estado, sea
en el propio Gobierno como en el parlamento a través de la presencia de distinguidos ocios
y dirigentes.
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En la actualidad, los agricultores han readecuado sus organizaciones para hacer frente
a tiempos donde la rentabilidad e la actividad agropecuaria ha bajado sostenidamente y han
tenido la oportunrdad e encabezar importantes movilizaciones como la de San Carlos de
1995, que se analizará más adelante.
l. Gremiales.
Las principales organizaciones gremiales de carácter nacional son la Sociedad Nacio-
nal de Agricultura y la Confederación de Productores Agrícolas. La principal organización
regional -no la única- es el Consorcio de Sociedades Agrícolas del Sur. A continuación se
presenta cada una de ellas.
1) La Sociedad NacionaldeAgricul tuLa (SNA).
Se trata de la más antiguíl e importante organización gremial del medio rural en Chile.
Formada en I 838. con períodos de auge y de decadencia ha sido tradicionalmente una hetr¿r-
mienta eficazpara el desarrolio iigropecuario del país y un eficrente instrumento para ricf'en-
der los intereses de los agricultores. Siempre se la ha identificado con los intereses c1c los
grandes empresarios agrícolas de la zona centrai y en la actualidad con aquellos empresarios
exitosamente incorporados al proceso de modemización. Luego de las rcfbrmas que se rca-
lizaron en 1994, esta organización superó tradicionales conflictos y ha logrado la represen-
tación del sector empresarial en su conjunto.
2) La Confederación de Productores Agrícolas (CPA)3'
La CPA es continuadora de la Confederación de Sindicatos de Empleadores, cuya base
fueron los sindicatos comunales y federaciones provinciales de empleadores, formada en la
década del 60 al calor del proceso de reforma agraria. Esta organización, durante la década
1964-1973 revitalizó ei movimiento empresarial, que hasta entonces se mantenía con un
carácter bastante superestructural. Cambió sus objetivos y de nombre durante el 
-eobierno
autoritario y se le identificó con los medianos y grandes empresarios que no se han logrado
incorporar con éxito al proceso de modernización. Ha disputado, sin éxito, con la SNA la
hegemonía de la representacrón de los enrpresarios de la zona central.
3) El Consorcio de Sociedades Agrícolas del Sur (CAS).
El CAS es la expresión organizada del empresariado de ia zona sur, aquella de una
colonización más tardía, con una fuerte presencia de inmrgrantes alemanes. Se trata de un
empresariado, básicamente mediano, qlle nunca se identificó con los sectores políticos tra-
dicionales del país y desde siempre ha lo-erado contar con una capacidad e movilizar a los
r rSu nuevo nombre completo es Confcderació l  de Federaciones y Asociaciones Grernia l¿s c le Agr icuJtores dc Chi ie.  La
denominación de A.  G. corresponde a le abreviación t le Asociaciones Greruia les.  que fue un mecanismo creado por c l  gobierno
mrl i tarcon el  objct ivo de debi l i tar  ios Colegios Prr fesionalcs.  Sin emba¡go.  durantc esc período y hasta la actual idad sc hl  ut i l izado
prra lur lSlccer l ls  orgrniz. tc icnts refr rc\ (n i i r l i \  J .
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agricultores cuando han sentido sus intereses amenazados. El CAS posee organizaciones
provinciales muy activas en cada una de las provincias que cubre su espacio de representa-
ción32. Se trata de organizaciones provinciales activas. con peso en la estructura de poder
regional, varias de las cuales cuentan con una infraestructura considerable (recintos feriales,
medios de comunicación, centros de comercialización de insumos, etc.). Además, en la me-
dida que la economía de la zona sur del país depende casi enteramente de las actividades
silvoagropecuarias, losagricultores de la zona resultan ser ejes fr-rndamentales en la estrllc-
tura de poder re-eional.
2. Profesionales: los GTT.
Las principales organizaciones de .rt. tipo son los Grupos de Transferencia Tecnoló-
gica (GTT). Son organizaciones formadas por pequeños grupos, entre 15 a 1B agricr"rltores
vecinos de un sector y que tienen afinidad como productores. Predominan los medianos
agricultores y dentro de ellos los jóvenes y de mediana edad con una motivación de supera-
ción en su condición de productores. Realizan reuniones del tipo de ''días de campo" donde
el tema central, generalmente, sla detección de las necesidades deinvestigación tecnoló-ei-
ca del grupo y la formulación de demandas para que sea trabajada por la estación expen-
mental estatal de la región. Los GTT se reúnen regularmente, lo que nunca había ocuruido
antes con las organizaciones de productores agrícolas y pretenden lograr la articulación en-
tre la investigación, 1a transferencia y los productores.
Interesa resaltar la imporlancia tuvieron los GTT, creados en 1982, en más de una
década de existencia. Para comenzar,hay que recordar que nacieron en e1 contexto de una
crisis agrícola profunda y que culminó con el desastre de la temporada grícola 1982- 1983 y
se desarollaron paralelamente con la recuperación que ha tuvo la agricultura. Desde 1990
se afiliaron formalmente a la SNA, pero no han logrado recuperar el protagonrsmo que
tuvieron en el pasado.
3. Organizaciones pecializadas3s.
Las organizaciones pecíficas por producto y por actividad representan un papel cada
vezmás importante como elementos articuladores de los intereses cada vez más singr"rlares
que tienen los productores. Ello no quiere decir que estas organizaciones hayan desplazado
a las organizaciones gremiales o a 1as profesionales, ino que cada una de ellas desde su
particular especificidad, represelttan con más luerza los intereses de los agricultores en su
conjunto.
r: Tradicionalmente ha estado formada por las siguientes organrzrciones:
-SOCABIO Sociedad Agrícola de Bío Bío
-SAIvlA Sociedad Agrícola de Malleco
-SOFO Sociedad e Fomento Agrícola de Temuco
-SAVAL Sociedrd Agrícola de Valdivia
-SAGO Sociedad Agrícoia y Ganadera de Osorno
-ACROLLANQUIHUE Asociación de Agr icul torcs de Llenquihue
-OGANA Organización Ganadcrra de Aysén
rrEn la nomcnclatura deMoyano corresponden : l  la  asoci : rc iones de carácter  econónr ico d¿do el  part icularrsnio y pragmal isn:o dc
sLrs poslc lones.
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Esto se refuerza a través de la "afiliación múr1tiple", vale decir. la participación de un
mismo agricultor en diferentes organizaciones, util izándolas de acuerdo a las necesidades
que enfrente en cada caso.
1) Organizaciones por producto.
Existe una amplia gama de organizaciones por producto y por sub prodr-rctos. Si bien
este tipo de organizaciones recientemente ha cobrado notoriedad, al-eunas de ellas tienen
una larga existencia3l. La nueva importancia se debe. en parte, a que la modernización del
sector se caracteriza, entre otros rasgos, porla creciente spe'cialización productiva que tie-
nen las empresas y determinadas zonas. Entonces, si existe una Federación Nacional de
Productores de Fruta, se ha organizado una ex.tensa red funcional y regional. En el caso de l¿t
Uva, existirá la Asociación Nacional de Productores de Uva, Asociaciones Regionales y
luego por tipo de producto: fresco, congelado, jugos, deshidntados, etc.ri. Este esquema se
repite en las pr incipales especies.
2) Orgamzaciones por actividad.
Se trata de organizaciones que abarcan rubros productivos y que se definen de acuerdo
a la ubicación que tienen en la cadena de producción y distribución. Así por ejemplo, los
productores de fmta se han organizado en Federación de Productores de Fruta (FEDEFRUT{),
los productores forestales y sus derivados e han organizado en la Corporación Nacional de
ia Madera (CORMA).
Las principales exportadoras de fruta han estructurado la Asociación de Exportadores
de Chile. Su principal función es proteger y apoyar las actividades de sus asociados con
relación a la producción, información, coordinación y apoyo de la exportación.
La organización que cubre el conjunto de las industrias del sector es la Federación de
Procesadores de Alimentos y Agroindustrias de Chile (FEPACH). Participan como miem-
bros una AG de productores de jugos (ASECO A. G.)tu, de congelados (AGEPCO A. G.)tt
deshidratados (ADECH A. G)" y la Asociación de Fabricantes de Conservas (ASFACO A.
G.)to.
Finalmente, es necesario dejar establecido que las relaciones que se dan entre ellas son,
en muchos casos, conflictivas. Así, se pueden mencionar los constantes conflictos que se
dan entre los dirigentes de FEDEFRUTA, que representa los intereses de los productores de
fruta, con los de la Asociación Nacional de Exportadores que, como lo indica su nombre,
representa quienes intervienen en ia comerciahzación de la fruta en los mercados externos.
ia A vía de ejemplo se pueden mencionar a las Asociaciones de Productores de Trigo, de Remolacha, de Semillas, etc.. o las
Asociaciones Nacionales de C¡iadores de Overos Colorados, de Ganado Holandés. de Caballares, etc.
15 Por ejemplo existe la Federación de Procesadores deAlimentos y Agroindustriales de Chile (FEPACH) que tiene las siguicntes
asociaciones: - ASFACO (procesado¡es dealimento9; - ADECH (deshidratado¡es)l- ASECO (exportadores de jugos concentrados);
y - AGEPCO (exportadores de productos congelados).
16Agrbindustria Nacional, ASTER S. A., Cargill Juice & F. V S. A. ConsorcioAgroindustrialMalloa. IANSA. JUCOSA, PRODASA
S.  A .
37 Agrupa a 23 empresas.
r8 Agrupa a 27 empresas.
re Agrupa a 33 empresas.
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l lnavezpresentadas las organizaciones seanaliz¿r elcaso de las organizaciones mprc-
sariales en Chile.
1) Contexto. El contexto de desanollo que se observa en el caso chileno en los últimos
30 años ofrece toda la diversidad e situaciones. Aquellos que pueden ser car¿icterizados de
conflicto agudo corresponden a la última parte del Gobier¡o de la Unidad Popular y al
gobierno militar. En ambos casos, se planteaban modelos globales que excluían a un sector
importante de la sociedad.
Las coyunturas de conflicto o de consenso limitados pueden ser asimiladas a los Go-
biemos de Alessandri  (1958-1964) y de Frei  Montalva (1964-1970).  En atnbos casos las
principales fuerzas políticas aceptaban lano¡miitiva vi-eente y trataban de imponer determi-
nados valores, pero sin aniquilar a stts adversarios.
Finalmente, la coyuntura de consenso generalizado comienz¿i a partir cle los Gobiemos
de la Concertación de Partidos por ia Democracia el período se caracteriza por una vaiora-
ción de los acuerdos y un amplio rechazo ¿i las situaciones de cotlfl ictos.
Obvlamente, el compofiamiento que han tenicio las organizaciones n estas diversas
coyunturas. ha sido di lelente.
2) Características de las bases y de los dirigentes.
Resulta importante caracterizar el tipo de afiliados que tienen las organizaciones de
acuerdo al tipo de empresiirios que ya fueron definidos, agregando tras dos ditnensiones;
su ubicación regional y el tipo de producto predominante a que se dedlca. Otro aspecto qr-re
se debe considerar es el grado de afiliación múltiple que tienen los agricultorcs en dif'erentes
organizaciones. Además, vale la pena conocer el tipo de organizitciones n los cuales parti-
cipan los productores. Es normal que exista un alto grado de afiliación múltiple vale decir
que un mismo productor participe n una organización gremial, otra profesional y en diver-
sas organizaciones pecializadas.
En cuanto a los dirigentes, también conviene caracterizarlos de acuerdo a los mismos
criterios que se señalaron para las bases, analizando también la trayectoria que han tenido,
tanto las propias organizaciones gremiales rurales, como en otro tipo de organización, inclu-
yendo los partidos políticos. También conviene xaminar el liderazgo múltiple, vale decir sr-t
participación en la dirección simultánea de otras organizaciones.
La directiva de la SNA en el período 1989-1993 estuvo encabezada por quién fuera
Ministro de Agricultura durante el gobierno autoritario. Desde 1993,\a encabeza un empre-
sario del sur que, dejando de lado ideologismos, busca encontrar soluciones prácticas para
los problemas que enfrenta la agricultura. Se volverá sobre el particular en la sección "aná-
lisis de conjunto"
El peso de la historia de la SNA y su significación simbóiica la sitúan como ia entidad
que representa los "intereses generales" de 1a agricultura. Por lo tanto, no tiene mayor senii-
do una análisis de los afiliados de la SNA para medir su grado de representatividad.
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Los GTT afilian un nítmero de organizaciones que varía. de acuerdo a las diversas
fuentes, entre 100 y 150 grupos y que afiiian entre 1.500 y 2.400 agricultores. De acnerdo
con el presidente nacional de los GTT, al mes de noviembre de 1992, existían 90 grupos
sólidamente consolidados entre la V y la X Regiones. Esta crfra ubica a los GTT como la
organización empresarial con un mayor número de afiliados efectivos.
Existen organizaciones que tienen como base a empresas, como es el caso de la Aso-
ciación de Exportadores que se encnentra fonnada por 40 empresas exportadoras de frutaa0"
3) Estructura de la organización
La estructura de la organización entrega una visión de los difere.ntes órganos con que
cuenta para el desarrolio de sus actividades.
f)e nuevo la SNA es la organización que cuenta con una estructura más completa qr:e
va desde un depafianrento de estudios, catastro de registro de ganado fino, corpotación de
desarrollo educacional , edición de publicaciones periódicas, propietaria y administradora de
un recinto f'erial, bibiioteca, etc. Para el financiamiento de la estructllra de ia SNA, cllcnta
principalmente con los inglesos clue le proporciona el recinto ferial, el principal que tiene ia
ciudad de Sant iago.
La CPA, cuenta con una estrllctura muy débil. Fuera cie los dirigentes que no son remLl-
nerados por la organi zación, como ocurre en e I caso de la SNA, cuenta con una infiaestruc-
tura mínima para atender una modesta sede.
Ei CAS tiene sus instalaciones en la ciudad de ll'emuco. que son menores de las qr-re
tienen algunas de sus organizaciones provirtciales de base. Con ello se quiere indicar que
existen organizaciones provinciales, como por ejemplo, la de Osorno, que cuentfl con varia-
dos recursos.
La directiva nacional de los GTT aprovecha l s instalaciones de la SNA para sll funcio-
namiento. Finalmente, las orgauizaciones especializadas cllentan con una estructura tan va-
riable que demandaía una presentación de cada una de ellas caso por caso.
4) Formulación ideológica.
La fbrmulación ideológica se rcilera a la racionalización de los intereses de los afllia-
dos. Normalmente, estas formulaciones tienden a hacer coincidir los intereses específicos
de los grupos, con los intereses generales del país.
Del conjunto de organizaciones, la SNA es la que cuenta con un planteamiento más
elaborado. Plantean un apoyo entusiasta a 1a aplicación del modelo liberal que se practica en
Chile. Sin embargo, este mismo modelo que defienden, no siempre resulta conveniente para
los intereses de sus bases. Así, por ejemplo, dicen creer en el funcionamiento del mercacio,
r0 Ver L. Jarvis, Cecilia l\'fontero y Mauricio Hidalgo. Ei Enrpresario Fruticultor: fortaiezas y debilidades de un scct0r heterogÉneo
CIEPLAN, Nctas
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pero este no funciona con la libertad deseada en el caso de los países del norte, debido a la
aplicación de subsidios; se oponen a un control obligatorio de la calidad de la fiuta que se
exporta en nombre de la libertad y para rechazar la intervención del Estado, aunque las
consecuencias deesta política perjudiquen los intereses de la mayoría de los expofiadores.
Los GTT se han definido insistentemente como una entidad apolítica, no religiosa ni
gremial. Sin embargo, habría que relativizar el carácter apolítico de los GTT. Así, por ejem-
plo, en reuniones importantes invitan como conferencistas  destacadas figuras que se iden-
tifican con los partidos políticos de derecha.
5) Principales actividades
En este punto se analiza el tipo de servicios que las organizaciones prestan a sus afilla-
dos, las alianzas que establecen entre ellas y las relaciones de conflicto
En el caso de la SNA, CAS y CPA se puede señalar que el principal servicio es la
representación misma, vale decir, aquellos que se derivan de las actividades que desarrollan
sus dingentes al defender los intereses de los afiliados.
En el caso de la SNA referido a seruicios más específicos que reciben los ¿ifil iados. e
pueden señalar publicaciones a las que tienen acceso, liberación para asistir a los recintos
ieriales y ciertos precios especiales para otros servicios que otorga. Algo similar se puede
señalar para las organizaciones debase más activas del CAS. La CPA, en cambio, no ofrece
rxayores ervicios a sus afiliados.
Para tratar el caso de las organizaciones pecializadas, sehará referencia las que
tlenen que ver con la exportación de fruta. La organización madre es la Federación de Pro-
.luctores de Fruta (FEDEFRUTA), formada en 1985 por un grupo de productores y tres
\sociaciones Gremiales (Asociación de Productores de Uva de la Región Metropolitana,
.\sociación de Productores de Fruta de la VI Región y la Asociación de Productores de Fruta
Provincia de Linares). Cuando explica lrantzón de su existencia, FEDEFRUTA señala 1o
.iguiente: "la fruticultura es una actividad particr,rlarmente liena de riesgos para los prodr"rc-
lores porque, por una parte depende de la naturaleza, de los mercados y de sus a-sentes y. por
,rtra, de quienes pafiicipan en la extensa cadena de comercialización. Cuando Ltn segmento
Je la cadena se enfrenta a un detemrinado problema, por lo generai lo traspasa l que lo
,intecede y así sucesivaniente hasta llegar al último eslabón: los productos. De est¡r l 'ornra. en
ir¡merosas ocasiones se producen injusticias que difícilmente son repandas i son enll'ettta-
J¿is de manera aislada".
En ia actuaiidad cuenta con 1.000 productores afiliaclos y 19 AG federadas. Este es el
.intecedente entregado por la organización, pero un reciente stlldio señala que sólo cllenta
;on 500 afiliadosa' FEDEFRUTA entrega los siguientes sen'rcios a sus afiliados:
a) Análisis comparativo de las lrquidaciones que realizan ias empresas exportadoras a
Ios productores. La finalidad es comparar el rendimiento que tiene el productor con la ex-
. iVe¡L.  Jarv is.  Ceci l ia  Montero y Maur ic io Hidaigo.  Ei  Emprcsarro Frut icul tor :  fbr tc lezas y debi l idades de un sectorhctcro.qéneo
aIEPLAN, Notas Técnicas N" l5:1,  Sant iago.  Novicmbre de i993.  p l ig.  '11.
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portadora que se encuentra relacionada. Este análisis comparativo se reaiiza en forma perso-
nalizada de acuerdo a los requerimientos e pecífrcos de cada productor.
b) Edición de un boletín informativo mensual que aborda temas de carácter gremial,
técnico y comercial. El informativo tiene una tirada de 3.000 ejemplares.
c) Informe de precios y estadísticas sobre Ia fruta en Europa y los Estados Unidos.
A su vez, existen comités para cada producto en los que part ic ipa personal de
FEDEFRUTA y los representantes de las organizaciones respectivas. Algunos de ellos son
particularmente activos, como es el Comité de Paltas el que ha logrado que los productores
adheridos a él destinen un centavo de dólar por kilo de palta exportado para la promoción de
este producto. Además, editan un Boletín.
Dentro de los productores de manzana una de las organizaciones mpresariales rurales
especializadas más antiguas, es laAsociación de Productores de Manzanas (ASPROMAN).
Esta organización fue creada en 1938, se ha destacado por sr,r capacidad e comercializar
manzanas y otras frutas en Chile y expofiar impoftantes volúmenes.
También existen orgrnizaciones regionales y asociaciones locales dentro de las re!'io-
nes.
Un ejemplo de alianza de las organizaciones entre los GTT y la SNA se observa en la
base material de funcionamiento de la primera organización que ha sido entregada por la
SNA. En el mes de mayo de 1990 se firmó un convenio entre la SNA y el Consejo Nacional
de los GTT para ia realización de actividades conjuntas. Por una parte, el presidente nacio-
nal de ios GTT y los presidentes regionales e incorporaron al Consejo de la SNA y el
segundo vicepresidente d  la SNA se incorporó al Consejo Nacional de los GTT. Además, la
SNA designó un funcionario para que cumpla las tareas de coordinador general de los GTT
y la Revista El Campesino, órgano oficial de la SNA, informa ampliamente sobre las activi-
dades de los GTT.
Finalmente, también ocuffen situaciones de conflicto como la que hemos analizado en
otras oportunidades, la que ocurrió en pleno gobiemo militar cuando tiente a una protesta de
las organizaciones mpresariales por impoftación de leche subsidiada, se les respondió "que
se coman las vacas"a2.
En cuanto a la percepcrón sobre el grado de eficacia que tienen las organizaciones para
solucionar los problemas que enfrentan sus afiliados| un reciente studio plantea que, sien-
do bajo, aumenta en la medida que se trata de organ izaciones crecientemente especializadas.
La organización a la que se le reconoce más eficacia es FEDEFRUTA (27,87o), sigue la
Asociación de Exportadores (24,1Va) y la más baja es la SNA con (.17 ,7c/o).
En resumen, la elección de las áreas/temas propuestas. ha resultado útil para presentar
la realidad e las organizaciones mpresariales rurales chilenas^ Este ejercicio estimula otor-
garle una mayor complejidad a las categorías utilizadas.
1r Ver Grupns Sociales. Oiganizaciones Rcprescntativas y i\{ovrlizaciones Polítrcas las ijos caras de la modernización. I.l.evisla
Estudios Sociales. N" 76. Santiago. Trimestre 2, 1993.
¡ Ve¡ L. Jarvis, Cecilia Montero y lvf auricio Hidalgo. El Enpresario Frutrcultor: fortaleza-\ y debiIidades de un sector heterogénco.
CIEPLAN. Notas Técnicas N" l5 ' i ,  Sant i rgo.  Noviembre de i  993.
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4. Visión de conjunto
Para ofrecer una visión de conjunto de las organizaciones empresariales, e hará ref'e-
rencia a las ultimas movilizaciones que han desanollado con el objeto de forzar al Gobierno
a un cambio de la política agraria.
Durante 1995, o sea. treinta años después del inicio de las -erandes movilizaciones
encabezadas por los trabajadores agrícolas, a mediados de la década de los años 60 se ha
asistido a movilizaciones de los empresarios agrícolas'
Diferentes actores y escenarios. También se enarbolan distintas banderas de lucha, en
una y otra ocasión.
Estos nuevos insur-{entes tbnen una larga historia de participación en conflictos. Para
no ir más lejos, en 1969 se tornaron la caretera Panamericana Sur en varios puntos para
protestar por la fijación del precio del trigo; luego en 1982 el márimo dirigente de los em-
presarios tr igueros fue expulsado del país en pleno gobierno mil i tar,  acusado de
clesestabilizarlo con las movilizaciones que realizaban en la zona de Temuco. El caso chile-
no, por cierto no es único. Los agricultores franceses tienen una larga tradición de participa-
ción en conflictos. Nuestros vecinos Argentinos, han pasado gran parte de 1994 en un Paro
Agrario. Los agricultores brasileños a mediados de los años 80 realizaron impofiantes
movilizaciones encabezadas por la Unión Democrática Ruralista, UDR. Los motivos son
similares: presionar a 1as autoridades para mantener la competitividad e la actividad agrí-
cola.
Para desentrañar los problemas que afligen a la agricultura chilena en la actualidad,
hay que ubicar la perspectiva en que estos se van gestando'
En términos históricos, se plantea que, desde la década del 40 la industrialización del
país se realizó sacrificando a la agricultura, mediante la frjación de precios bajos para los
principales productos alimenticios. Luego en la década del 60 se ¡'ealizó la reforma agraria
donde se expropió una parte significativa de la mejor tierra agrícola. Después con el Gobier-
no Militar, se devolvió una parte importante de la tierra, pero no se logró hasta comienzos de
los 80 definir una política agropecuaria acertada. Esta situación culmina con la crisis agríco-
la que cuiminó en 1983. Después, el sector agropecuario mostró nna notable recuperación,
l legando a tasas de crecimiento anual cercana al  9Vo en 1986, para comenzcr t lna
desaceleración que se manifiesta desde i 989 hasta 1a actr¡alidad.
En esta recuperación se pueden señalar tres factores que resultaron claves. Uno, fue
una intervención del Estado en políticas macroeconómicas (precios, comercialización, etc.):
dos y muy importantefue la recuperación del precio del dolar, luego de su lzrga frjacrón en
$ 39.-; y tercero, la existencia de una demanda interna insatist'echa.
Cuando, al menos, los írltimos dos factores pierden vi,uencia, los problemas e comien-
zan a gestal'. El valor del dolar resulta clave en el problema ctual y su reciente caícia, lo ha
magnificado.
Sin embargo, hay que insistir en el hecho de que el sector silvoagropecLtario es ertre-
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madamente complejo, no sólo por su heterogeneidad, slno también por la dif'erente situac.ión
que enfrentan las diversas actividades. Por ejemplo. el sector forestal y sus derivados -de
paso. desarrollado con fuertes subsidios- ha mostmdo una fuerte recuperación luego de en-
frentar momentos di f íc i les. Asimismo, los sectores pecnario y parte de la vi t iv inicul tura
pasan por un buen momento. La agroindustria no frutícola se desarrolla con normalidacl y
aquel la vinculada la fruta f iugos, deshidratados, congelados)ha tenrdo l in importantecrc'-
cimiento.
En el sector exportador de fruta fiesca tampoco se encuentra un¿i sitnación homogénea.
Es cierlo qLle en el pasado se dieron un conir-rnto de condiciones que permitieron su rápido
desarrollo como un todo. Entre ellas, hay que resaitar la situación qne ¡rrevalecía en los
mercados de destino de la fiuta chilena, de los costos de producción y del tipo de carnbio. En
efecto, hace dos décadas existía en los mercados de 1l'uta lresca de los Estados Unidos y de
Europa una creciente demanda; los costos de producción eran relativamente bqos en Chile,
especialmente d bido a la abundancia de fuerza de tlabajo y a las condiciones políticas de la
época; y existía un dolar con un alto valor.
Cuando estas condiciones desaparecen, como producto del éxito del propio modelo, el
sector enfrenta crecientes problemas y se entra en un período de ajuste que tiene consecLien-
cias diferenciadas en los diferentes tipos de agentes que componen la cadena groexporteidora.
El ajuste pasa por crecientes procesos de transnacionalización y de concentración de la-s
grandes empresas exportadoras que aprovechando 1a inte-sración del proceso productivo, 1as
economías a escala y el acceso acapitales frescos, tienen condiciones de crecimiento. Afecta
muy negativamente a los pequeños y medianos productores con bajos niveles de eficiencia y
fuertemente ndeudados. En el medio quedan los medianos productores, que su mayoría.
requiere de un apoyo para enfrentar este ajuste. Este apoyo implica, en la mayoría de Ios
casos, un cambio en las variedades, mayor calificación de la fuerza de trabajo y empresarial
y vincular los aumentos de productividad al ingreso de los trabajadores.
Por lo tanto, en el sector expoftador de fruta, qlre en un momento fue señalado como la
verdadera estrella del modelo, no rcsulta riguroso plantear que la actividad se encllentra en
crisis, sino que en proceso de ajuste. Ello lleva a que determinado sector de productores
salgan de la actividad y ocurra -como de hecho 1o está- un proceso de concentración donde
las grandes empresas transnacionales, que ya dominan en este sector, amplíen su proceso de
expansión y de concentración. También, hay que considerar que en la actualidad existen
especies como los paltos que se encuentran en pleno "boom", tanto por la expansión en la
superficie plantada como por los altos precios que han lo.erado.
También una pafte de los productores de los cultivos tradicionales entra en serios pro-
blemas con 1a baja del precio del dólar, en la medida que la importación de dichos productos
resulta más barata. Por ejemplo, en los casos del tri-eo y del maí2, estas medidas no deberían
afectar a los productores de punta de la IX y VI Re-eiones, respectivamente. que tienen
altísimos rendimientos. Afecta, en cambio a los productores con rendimientos rnedios y
bajos. Tampoco, afecta a los productores avícolas o a los molineros quienes deciden com-
prar granos en el país o importar de acuerdo a su conveniencia.
Frente a los problemas que enfrentaba l  agricultura, en marzo de 199-5. el Gobienro
dio a conocer un conjunto de medidas. más de 40. para reactívar el sector.
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Sin embargo,la SNA se manifestó disconfbrme con el paquete de medidas que anunció
el Gobierno porque a pesar de las buenas intenciones, según sus dirigentes, no se abordan
dos temas centrales como lo son la rentabilidad de la actividad agrícola y el problema del
endeudamiento. Además, acepta participar en un Consejo Nacional para el Desarrollo del
Agro, una instancia propuesta por el Gobierno, "en el entendido que este representará una
instancia de trabajo en que en forma mancomunad4 el sector público y los privados empren-
deremos la trascendente tarea de sacar adelante la agricultura nacional"as. Termina 1a decla-
ración de la SNA manifestando que "La agricultura atraviesa por una crisis profunda que
algunos rubros y zonas está comprometiendo, cuando no 1o hecho ya, su viabilidad, y res-
pecto de cuya urgente terapia la declaración gubemamental omite pronunciarse. El Gobier-
no en el declarado bjetivo de sacar al sector de tal preocupante situación ha dado a conocer
un conjunto de medidas de variada índole, el que si bien exhibe indudabies fortalezas, ado-
lece también de ostensibles debilidades. En este contexto, la Sociedad proclama una vez
más su irrenunciable compromiso con la agricultura nacional y en tal virtud manifiesta su
decidido propósito de procurar el perfeccionamiento y complementación de la propuesta
_subemamental, de suerte que ella contribuya efectivamente y con prontitud, a 1a reactivación
del agro nacional"ou.
Sin embargo, las movilizaciones continuaron y llegaron a su clímax con la Asamblea
Je Agricultores que se realizó el 5 de julio de 1995 en la ciudad de San Carlos.
Esta Asamblea, convocada por la SNA, requiere de un análisis acucioso, ya que al
margen de los resultados inmediatos, constituye un hecho de la mayol importancia para el
iuturo de la agricultura.
El acto se desanolló en una región neutral dentro de las ancestrales divisiones que ha
caracterizado la agricultura de este país y, que en pasado, se expresó en viejas rivalidades
entre la Sociedad Nacional de Agricultura (SN1A) y el Consorcio de Sociedades Agrícolas
lel Sur (CAS). San Carlos, en la Provincia de Nuble, es una tierra de todos.
En segundo lugar, si se trata de un evento de rcpresentación de los intereses generales
Je la agricultura, el lugar más adecuado es una medialuna, donde se realiza el rodeo, activi-
lad con la que se identifica al hombre de campo. Los teatros y coliseos on espacios para
Jemostraciones de los urbanos así como las calles y las carreteras lo son para los poiíticos.
La medialuna de San Carlos fue el lugar adecuado pam una manifestación del mundo rural.
Juntar aproximadamente 20.000 a 25.000 agricultores, en pleno invierno, no es una
:area fácil. De partida, no tiene precedentes en la historia de este país. Varias décadas dedi-
--adas al estudio de la agricultura y los gremios campesinos y empresariales permiten ase-qu-
iar qlre una asamblea de estas dimensiones no tiene precedentes. Ni en ia época de la refbr-
na agraria, ni en la crisis de comienzos de los 80. Sobre esto último, recordemos que el
:obierno autoritario se sintió amenazado cuando don Carlos Podlech movilizaba a unos
:rentos de productores trigueros en la zona de Cautín. Tanta conmoción causaron estas
:rovilizaciones, que lo expulsó del país, en la misma forma como se procedía con los disi-
Jentes políticos. Un dirigente agrícola en la ocasión comentó: "no 1o dejaron llevar ni una
nuda de ropa".
'Ver Revista El  Campesino.  Enero Febrero 1996. pag.  I  I
Idem. anter io¡
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Para reunir esa masa de gente que acudió a San Carlos y que m¿lntlrvo la disciplina que
mostró, se requerían varias condiciones. La primera^ es contar con unil organiziición en for-
ma. La mesa de Ernesto Correa tiene el mérito de haber ordenaclo Ia casa. La SNA de 199-5.
con todos los gremios agrícolas y de todas las regiones incorporados en su estnrctrlr¿l y
dirección, es el fiuto de las reformas que se introdujeron en 1994. También, se necesitó
contar con una eficiente organizacrón. Pero, ello no bastaba. El llamado de la SNA logró
establecer una fina sintonía con lo que en este momento sienten vastos ectores de1 campo:
hay que superar las causas clue llevan a que un amplio sector de productores se encuentre n
problemas y sin perspectivas hacia el frituro cuestión que estallará con el ingleso de Chile al
acuerdo del MERCOSUR, como se verá más adelante.
Los asistentes no eran solo socios de.la SNA. Ya quisiera su directiva qr-re así fuera.
Había agricultores de los más diferentes ectores: grandes, medianos y chicos. E,s obvio que
los más vociferantes pertenecían a las primeras cate-porías. Pero, había parceleros y peqLlü-
ños agricultores. Tampoco eran todos de derechn. alrnque stos pueden haber sioo los más
locuaces. Quienes participaron en laAsamble¿i, lleron básicameilte hombres de campo. Piiitt-
tear que se trataba de "acarreados" aunque l'ueroir ll iuch,.rs los buses qlre transpol'taron ¿ ios
asistentes, es simplemente no entender nada. El traslado en autobuses es rnas bien otro indi-
cador del 
-qrado de organización que tuvo e[ acto.
En cuanto al programa el ¿rcto coinenzó con la transmisión de la grabación del discrirso
que pronunció el Papa en su visita a Chile, cuando en Temuco dirigió un mensaie cuyo
contenido es el apoyo a la nobleza que significa la agricr.rltula como actividad y a destacar el
papel que juegan ios hombres de campo. Ello provocó silencio y marcó el ambiente general
en que se desarollaría el resto del acto. Luego, siguieron discursos del dirigente de los
agricultores de Nuble, como anfitrión, y de los vicepresidentes de la SNA qlre repfesentan
las diferentes regiones. Fueron discursos con quejas muy precisas y al mismo tiempo ex-
traordinariamente duras con los poderes públicos responsables delas políticas hacia el sec-
tor. El presidente de la SNA ofreció una visión de conjunto -también muy duro- y señaló
medidas precisas que se deberían adoptar. El tono de los discursos fue duro y golpeado, pero
siempre respetuoso. El acto terminó con ia Canción Nacional la que, al contrario de los que
algunos pedían, que se cantara con todas las estrofas, como se hacia en el pasado reciente, se
realizí en la forma como se acostumbró históricamente y como se hace en la actualidad.
El acto, de cofia duración, concluyó sin incideltes, contra las previsiones que se po-
dían estimar. Incluso algunos pensaban que no faltaría un grupo de exaltados que, al calor
del entusiasmo, pudieran haber cortado transitoriamente l camino. Todo se desarrolló en
orden.
3. Los planteamientos. El eje central tle la demanda que se planteó fire que los agri-
cultores exigen al país -y por cierto que el Gobiemo tiene un rol muy importante que cum-
plir- que ellos quieren continuar siendo a,ericultores. Esta es la demanda medular. En esta
acepción de agricultor, se dio cabida de una lnanera muy explícita a los pequeños agriculto-
res y a los parceleros. Se planteó, en definitiva, que el c¿lmpo debe se-quir existiendo. Que la
ruralidad es un componente importante para el desarrollo armónico del país como nación.
Que se debe definir una Política de Estado que posibilite lo anterior.
Las demandas basadas en la afirmación propia, son más fuertes que las que tienen su
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razón de ser en el contrario. En un estudio clásico sobre los orígenes de la revolución mexi-
cana, Arturo Warman, plantea que los campesinos de Morelos se involucmron en ella, bási-
camente porque luchaban para seguir siendo campesinos. No se trata de establecer situacio-
nes paralelas, sino llamar ia atención en el sentido que la demanda de San Carlos no se basa
en un ataque al Gobierno y que su eje hay que buscarlo en los propios agricultores.
En la Asamblea de San Carlos, no se planteó, entonces, la defensa de prácticas tradi-
cionales y formas de producción ineficientes. Se exigió definir reglas del juego para que la
incorporación de Chile a los tratados de comercio internacional no terminen con gran pafie
de la agricultura y que en la modemtzación del sector ten,qan la oportunidad de participar
amplios sectores. Llamó la atención la posición nacionalista y antiextranjera de aigunos de
1os oradores: anti productos extranjeros. tran.snacionales en el agro, inversionistaextranjero
en proyecto agroecológico; y contra los acuerdos comerciales internacionales NAFTA y
MERCOSUR.
4. Perspectivas. En cuanto a las perspectivas la SNA tiene un activo que no disponía
¿ntes de esta moviiización ya que eleva el volumen de la voz con que formula sus plantea-
mientos. El comentario editorial de El Mercurio plantea: "El reciente encuentro agrícola
realizado en San Carlos persigue l propósito de generar Lln grupo de presión similar a los
que se han concertado tanto en Europa como en otras latitudes para exigir cambios en ciertas
rolíticas estatales que se estiman injustas" (8 de julio de 1995).
En definitiva, se puede constatar un sector campesino y de asalariados agrícolas atomi-
zados y débiles de frente a un movimiento ruralista empresarial fuerte y emergente. Enton-
;es se le pueden señalar algunas reivindicaciones. El ruralismo será más fuefie en Chile si
,'onsidera los problemas endémicos que afectan a la pequeña gricultura. También será más
'uerte, si se realizan esfuerzos istemáticos por modemizar las relaciones laborales en las
rmpresas agrícolas. No se pretende rigidizar el mercado de trabajo, pero si, crear condicio-
.res para que el sector laboral pueda establecer organizaciones sindicales modernas en em-
rresas fuertes, con empresarios que las respeten. Sobre el tema de la modernización de la
:equeña agricultura, del desanollo rural sobre la base de actividades no solamente agrícolas
'' a la integración del sector laboral a las empresas, hay un amplio camino por reconer.
Luego de la movilización de San Carlos la directiva de la SNA intensificó un fuefie
:abajo de lobby junto a la totalidad e los partidos políticos y a las propias organizrciones
-'ampesinas.
Como resultado de este trabajo se constituyó una Comisión integrada por ios presiden-
:s de las Comisiones de Agricultura del Senado y de la Cámara de Drputados y por repre-
.-ntantes de todos los partidos políticos con representación parlamentaria y con represen-
¡ntes de la SNA y del MUCECH. Ellos elaboraron un documento titulado "Agenda para el
lesarrollo de la Agricultura y la Ruralidad Chilenas"aT donde se plantea que:
"Con el objeto de proyectar el futuro de la agricultura y el medio rural de Chile y,, a su
-z.pana enfrentar las dificultades por las cuales atraviesan ia agricultura, los campesinos,
Documento del mismo nornbre. editedo por Comisión'fécnica Especiel Agr'ícoJa" de -5.1 páginas Cc texto mas i i de Anexos y
:r ¡da po¡ MUCECH. SNA, UDl.  RN. PDC. l 'R.  PPD 1'  P5.  Dic iernbre dc 1995.
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los trabajadores permanentes y temporales del campo y la sociedad en su conjunto, las Co-
misiones de Agricultura de ambas Cámaras del Congreso Nacional convocaron en el mes de
agosto a una Comisión Técnica Especial Agrícola, conformada por representantes de los
partidos políticos con presencia parlamentaria y del MUCECH y de la SNA.
A partir de un trabajo realizado sobre la base de reuniones emanales, quince en total,
con la presencia de especialistas y diversos ectores productivos, gremiales e instituciona-
les, se constituyó una plataforma de consenso...
Es necesario destacar que estas propuestas han sido el fruto de un diagnóstico compar-
tido, en que han quedado de manifiesto los impedimentos estructurales para que nuestra
agricultura, empresarial y campesina, se dqsamolle como uno de los sectores productivos
dentro de la economía.
La agricultura requiere un tratamiento especial, no solo por los rasgos estratégicos que
conlleva, tales como la alimentación de la población, el poblamiento del territorio nacional
y la salvaguardia del ambiente, sino porque todavía, a las puertas del Siglo XXI, no existe un
país que pueda prescindir de ella sin enfrentamos a costos irreparable de la más variada
índole".aE
Este documento fue ampliamente difundido durante los últimos meses de 1995.
Luego, en el mes de enero de 1996la SNAjunto con los encargados de las Comisiones
de Agricultura del Congreso Nacional realizaron 11 asambleas con empresarios agrícolas y
pequeños agricultores en ciudades capitales entre las Regiones V y X. También participaron
los parlamentarios de las regiones y representantes de las actividades políticas, económicas,
religiosas y culturales de cada provinciaae.
El objetivo de estas reuniones ha sido dar a conocer las conclusiones de la Comisión y
materializar el compromiso de las comunidades provinciales con el futuro de la agricultura
chilena. En estas asambleas e ha firnlado una "Acta de Compromiso con la Agricultura
Chilena". Ahí se plantea sin ambages, la necesidad de lograr un tratamiento especial para la
agricultura "no solo por los rasgos estratégicos que conlleva, tales como la alimentación de
la población, el poblamiento del territorio nacional y la salvaguardia del medio ambiente,
sino porque todavía, a las pueftas del siglo XXI, no existe un país que pueda prescindir de
ella sin enfrentarse a costos imeparables de la mis di:;tinta índole."s0
III. ORGANIZACION CAMPESINA EN CFIILE.
Antececlentes.
Para tener una idea de la situación del moviniieuio campesino a comienzos de la déca-
da de 70, se puede señalar que existían 282.617 asalariados crganizados en sindicatos comu-
rE ldem, páginas 1 y 2.
1 'Revista del  Campo. d iar io El  Me¡cu¡ io.  20 de Abr i l  dc 1992.
5(,Jorge Zamora y J. E. Fucntes. H¿cia la racionalidad del agLicultor. Actitud de los pequeños productotes f¡elt¿ a h asociatividad
comercial, Universidad e Talca. Ponencia l VIII Congreso Internacional de Sis¡emas Agropccuanos Andino-s v su Prol'eccicin ll
Tcrcer Mi lenio.  Talca.  1994.
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nales los que a su vez formaban federaciones provinciales y estas confederaciones naciona-
les. Por su par"te, existían 308 cooperativas campesinas que agrupaban a 75.000 pequeños
agricultores y minifundistas. Con respecto a la primera categoría. se encontraban organiza-
dos prácticamente odos los asalariados y con respecto a los pequeños agricultores, alcanza-
ban aproximadamente al507a de los potencialmente organizables.
Veamos algunas características de esta organización. En prirner lugar, dada la poiariza-
ción política de la época, las posiciones de 1as confederaciones nacionales indicales -que
también eran actores políticos- era la siguiente. Las Conl'ederaciones Ranquil y Unidad Obrero
Campesino vinculadas a los partidos políticos de 1a izquierda poyaban el gobierno de la
Unidad Popular; Las Coni-ederaciones Triunfo Campesino y Libertad se situaban en la opo-
sición junto al Partido Demócrata Crrstiano; y la minoritari¿r Confederación ProvinciasAgra-
rias Unidas, se encontraba vinculada los gremios empresariales agrícolas.
En segundo lugar, hasta el año 1973 la organización campesina rnantuvo un crecimren-
to diferenciado, siendo mayoren las épocas en que conf'ederaciones t nían posicrones polí-
ticas afines con los diferentes gobiemos. Ello explica, por ejemplo el fuerte crecimiento las
Confederaciones Tiiunfo Campesino y Ranquil en los gobiernos de Frei ¡r Allende, sucesi-
\,amente. Esta es una exprcsión de la dependencia que ha tenido la organización campesiira
con respecto a los gobiemos.
En tercer lugar, en cuanto a la composición del tipo de afiliados, aún cuando la mayoría
eran asalariados. no lo era exclusivamente, existiendo afiliados que perterlecían a otras acti-
vidades, asunto que se explica por la importancia que tenía el número de afiliados en la
distribución del financiamiento. Con todo, como se haplanteado, a fines del gobierno de la
Unidad Populaq se encontraban afiliados a sindicatos, casi el 1007o de la base potencial-
mente organizabie.
También habría qur consignar que se encontraba constituida la Confederación Nacro-
nai ilc Cooperativas Campesinas con una base de 308 cocpemtivas y 75.000 pequeños pro-
ductores afiliados.
Con posterioridad al golpe de estado en septiembre de I973, se requisan los bienes de
las Confederaciones Ranquil y Unidad Obrero Campesino, sus dirigentes fueron persegui-
dos y se les suspendió el financiamiento a que tenían dereclio de acuerclo a la ley de sindic¿i-
lización campesina de 1967 . En 1978, mediante un Decreto se declararon disueltas estas dos
Confederaciones.
En 1916 se decreta la suspensión en la e ntresa de fondos al resto de las organizaciones
sindicales y mediante l Plan Laboral de 1919, se deroga la ley de sindicalrzación campesina
r se asimilan las normas generales a los sindicatos nrrales.
Finalmente, hay que señalar que existían los Consejos Campesinos y las organizacio-
nes que agrupaban a los campesinos incorporados al proceso de reforma agraria, como lo
¿ran las Federaciones Provinciales de Asentamientos y las Cooperativas Multiactivas Re-
sionales y la Confederación Nacionai de Asentamientos.
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1. Organizaciones de representación/ profesionales: los sindicatos.
Los sindicatos fueron tradicionalmente la organización rnás imporlante que existió en
el mundo campesino. Recordemos que prácticamente todas las organizaciones sindicales de
base fueron severamente tratadas luego del golpe de estado, en un grado proporcional a la
capacidad e presión que habían ejercido. Las organizaciones superiores, federaciones y
confederaciones más ligadas a la izquierda fueron primeramente casti-eadas. El resto, sufrió
el golpe en forma diferida.
A comienzos de la década del 90 se llega a 45.000 afiliados en diversos tipos de sindi-
catos: los independientes, los interempresa y los de empresa. Los sindicatos independientes
fueron construidos como una forma de Ínantener estructuras partidarias en el campo, sitt
poder de negociación. Los sindicatos interempresa fueron la formula encontrada por el 
-eo-
bierno militar para desactivar los anti-euos sindicatos comunales. Solo los sindicatos por
empresa tienen capacidad para llevar adelante negociaciones colectivas.
La tendencia en 1a mayoría de las confederaciones  una declinación desde los campe-
sinos afiliados a sindicatos independientes (46,9Vo) pasando por 1os sindicatos interempresas
(26,37o) y llegando a los sindicatos de empresa que soio alcanzan a vn 22,87o.
IJn 437o del total de los asalariados rurales sindicalizados pertenecen a la Región Me-
tropol i tana y en el la el45,67a de los af i l rados on a sindrcatos independientes. un 2l , lc,(
interempresas y un 27,27a son sindicatos de empresas.
Estas cifras expresan la extrema debilidad que tiene la organización sindical agrícola
en la actualidad.
La excesiva politización del movimiento sindical en e1 campo, es ulta característica
que aún se mantiene vigente.
Hemos ubicado a los sindicatos en las dos cate-eorías derepresentación y profesionales
ya que se mueven entre ambas. A medida que su ¿rccionar se politiza niás, quedan inás clara-
mente entre las de representación y, en la medida, que se centran en la bírsqr-reda e las
actividades propiamente sindicales, caben mas dentro de las profesionales.
También hay que señalar que frente a la dispersión de las organizaciones sindicales
agrícolas, existe desde 1982 la Conlisión Nacional Campesina, entidad que las coordina.
2. Or ganizaciones económicas : Ias c ooperat i vas.
Las cooperativas campesrnas tuvieron como ámbito espacial a la comuna y se han
integrado verticalmente n Federaciones Provinciales y en una Confederación Nacional de
Cooperativas Campesinas, CAMPOCOOP. Este tipo de organización ha sido la única, a
diferencia de lo que se ha visto para el caso de las organizaciones sindicales.
Es importante recordar que CAMPOCOOP fue intervenida militarmente en septiem-
bre de 1973, su presidente y varios drrigentes nacionales y provinciales fueron detenidos.
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Durante la década 1964-1973 las cooperativas tuvieron un fuerte apoyo del Estado.
También hay que registrar una dependencia de estas organizaciones hacia los tuncionarios
gubemamentales que los apoyaron.
De las 308 cooperativas con 75.000 campesinos afiliados que tenían en 1973, ya en
1976 contaba sólo con 220 cooperativas y con 51.000 socios y al año 1992había I l6 coope-
rativas campesinas con 11.947 campesinos efectivamente afiliados.
Las cooperativas que se forman desde 1990 afilian a un reducido número de socios
como una manera de asegurar una efectiva participación y control de ios socios en la organi-
zación. También ello refleja una negativa experiencia de las grandes cooperativas del pasa-
do que tenían problemas de ftincionamientp y eran prácticamente diri-srdas por los técnicos.
3. Mrxtas: Las asociaciones gremiales, AG.
El origen de las AG se puede encontrar en una doble vertiente. Por un lado, frente a1
debilitamiento generalizado de las organizaciones sociales en el campo, durante l 
-eobiemo
autoritario se aprovechó, como un resquicio legal, una drsposición creada por el propio go-
bierno para debilitar las organizaciones corporativas de los colegios profesionales. En ef-ec-
to, para debilitar los colegios profesionales que resultaban l olestos para el régimen, por la
representación social que tenían y por ser considerados un obstáculo para el funcionamiento
iel modelo neoliberal, se crean las AG como entidades inocuas. Esta fórmula lesal es anro-
r echada para fortalecer 1a organización campesina.
Por otro lado, la actividad e desanollo rural realizada por una mayoía de ONG, nor-
inalmente terminaba en la organización de los destinatarios de los programas, para lo cual se
rprovechó la formula de 1as AG.
Estos dos eiementos explican el surgimiento de las AG ccmo una organización transi-
roria mientras se mantenía vigente el autoritarismo.
Pero, estas organizaciones permanecieron e  el tiempo y se desarrollaron i stancias de
¡oordinación acional creándose n 1989 la "Coordinadora Nacional de AG".
Así, el l5 de ablil de 1989, en Talca, con la presencia de 30 dirigentes campesinos
representantes de 13 AG, se constituyó la "Coordinadora Nacional de AG Campesinas de
Chile", con los objetivos de representar  las AG ante las organizaciones campesinas y otras
or_eanizaciones sociales y ante las autoridades de Gobierno. Su objetivo fue contribuir a las
transformaciones para lograr una sociedad justa, democrática y para dignificar al campesi-
no, recuperar sus derechos perdidos, fortalecer la autonomía de las organizaciones y aunar
fuerzas para resolver los problemas del campo. Los temas enunciados en el encuentro son
amplios y reflejan el clima de esperanza que tenían los dirigentes en el nuevo gobierno que
5ería eiecto en diciembre de 1989.
Además, se encargó a la directiva para dar los pasos necesarios para integrarse al
MUCECH y a la Central Unitaria de Trabajadores (CUT). Sin embargo, y para mantener una
vieja tradición del movimiento campesino chileno, se dividieron en dos, una en la que la
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mayoría de la directiva se encuentra vinculada l Partido Demócrata Cristiano, la otra, a la
izquierda.
Aquella ligada al Partido Demócrata Cristiano ha recibido el nombre de "Confedera-
ción Nacionai de la Agricultura Familiar Campesina LaYaz del Campo". En abril de 1992
estableció un acuerdo con el lnstituto de Educación Rr-rral (IER) con el objeto de "programar
acciones para una eficiente utilización de los servicios del Estado etr favor de la agricultura
familiar y promover políticas y leyes que favorezcan la actividad e los pequeños producto-
f e s  ' ' .
Las raíces de esta organización se encuentran en las organizaciones ligadas a la refor-
ma agralia (organizaciones ligadas a los asentamientos y a cooperativas de reforma agraria),
inclusive una proporción significativa de sr-rs dirigentes nacionales son pl'opietarios deriva-
dos del proceso de reforma agraria. y a otlas organizaciones vinculadas a los pequeños pro-
pietarios que fueron desactivadas por el gobierno militar. Con el apoyo de organismos de lit
Iglesia Católica o vinculados a ella, comienzan a estructurar AG en la medida que eran
organizaciones aceptadas por las autoridades, legitimadas frente a los campesinos y por lit
agilidad de funcionamiento que tiene su base jurídica.
La Confederación deAG "La Voz del Campo", conocida despr"rés como l¿r "Confedera-
ción Nacional de la Agricultura Familiar Campesina de Chile" tiene bases en las Regiones
desde la III a la XI y contaba con aproximadamente 20.000 afiliados.
Esta organización ha tenido un crecimiento importante ya que ha contado con el apoyo
de ONGs ligadas al Partido Demócrata Cristiano, como lo son el Instituto de Promoción
Agraria (INPROA) y el lnstituto de Educación Rural (IER).
A su vez, ha manifestado un interés por asumir el mundo campesino en su ámbito
productivo y socio político.
Básicamente, reivindican los intereses de la agricultura familiar, la valorización del
trabajo del campesino y de su familia, su cultura, sLl contacto con la naturaleza y el arraigo lt
la tierra.
A través del contacto con los dirigentes nacionales se puede notaruna clara diferencia
con los de ias organizaciones más tradicionales. como son los dirigentes nacionales de las
cooperativas y de los sindicatos, de aquelios que diri-een la Confederación Nacional deAgri-
cultura Familiar Campesina de Chile.
Mientras estos úl¡imos son más "urbanizados" y quizás, más "profesionalizados" como
dirigentes, los de estaAG son más rurales y tienen muchos rasgos propios de lo rural, donde
se destaca lgo de la ingenuidad propia de la relación de confianza que otorga el vivir en
comunidades campesinas y en el contacto directo con l¿r naturaleza.
Las AG vinculadas a dirigentes campesinos nacionales de partidos políticos de izquier-
da, la "Confederación Nacional de Asociaciones Gremiales y de Organizaciones de Peque-
ños Productores Campesinos de Chile" -CONAPROCCH- se constituyó legalmente n I 991 .
Cuentan con 33 AG las que afilian unos 7.000 pequeños propietarios, medieros y asalaria-
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dos, con un alto componente f menino, según sus dirigentes. Además de la función de repre-
sentación y de perfeccionar y dignificar la condición campesina, enfattza en el rol que debe
Jugar en impulsar las transformaciones necesarias para afianzar la democracia, recuperar los
derechos perdidos y fortalecer 1a independencia de la organización campesina.
Ambas organizaciones junto con CAMPOCOOP integran la Comisión de Peqr-reños
Agricultores de Chile, COPACH.
Las dos AG reivindican los intereses generales del campesinado y se encuentran inte-
grados al MUCECH, organización que será tratada en el próximo punto.
4. Representación: Movimiento Unitario rle Canrpesinos y Etnias de Chile. MUCECH
Araíz de las movilizaciones en torno a la celebración de los 20 años de la Ley N"
16.640 sobre ReformaAgraria, en algunos de cuy'os eventos participaron dirigentes de orga-
nizaciones cooperativas y asociaciones grerniales, la CNC decidió convocar a los dirigentes
de todas las organizaciones campesinas a un "Primer Encuentro de la Unidad del Movimicn-
to Campesino", reunión que se celebró en la localidad e Talagante, n noviembre de 1987.
Este evento culminó con la firma de un acuerdo de todos los dingentes para establecer
una "coordinación unitaria". Este sería el germen de la constitnción del Movimiento Unita-
rio Campesino ¡r Etnias de Chile, MUCECH. que debutaría púrblicamente enjulio de 1988,
con motivo de un nuevo aniversario de la Ley de Reforma Agraria.
E l  MUCECH inc luye  a  todas  las  o rgan izac iones  expresadas en  la  CNC,  en
CAMPOCOOP, a lasAG y a las organizaciones del pueblo mapuche "Ad Mapu", "Nehuén"
y "Arauco".
En la práctica, el MUCECH se ha convertido en la instancia de representación del
conjunto de organizaciones campesinas frente a las autoridade¡; de gobierno.
5. Otras organizaciones.
Existe un conjunto de organizaciones integradas por campesinos y trabajadores agrí-
colas que no se encuentran representadas en las organizaciones anteriores. Elias son:
1 ) Organizaciones comunitarias tradicionales.
Es importante considemr las diversas organizaciones de base como son las organiza-
ciones vecinales (Juntas de Vecinos), por criterios demográficos (mujeres y jóvenes) y fun-
cionales, básicamente Centros de Padres li-eados a las escuelas rurales.
Las organizaciones vecinale s, de mujeres y de jóvenes pueden ser importantes vehícu-
los de articulación con los municipios, mientras los Centros de Padres pueden servir para
transmitir la realidad del entomo rural en el cluehacer de las escuelas.
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Si se hace una comparación, considerando la importancia cuantitativa de todas ias
organizaciones que existen en el campo, no cabe duda que estas organizaciones comunit¿r-
rias son las más importantes.
2) Organizaciones de regantes.
La organización de los re-{antes tiene su ori-een en la necesidad e contar mecanismos
equitativos para la captación de las aguas y para su distribución entre los regantes.
El Código de Aguas de 198 t ha establecido elmodo de constitución de las Comunida-
des de Aguas, de las Asociaciones de Canalistas y las Juntas de Vigrlancia. Todas estas
organizaciones seencuentran i scritas en el.Registro de Propiedad e las Aguas y mediante
este mecanismo tienen la facultad de gestionar créditos y otras actividades financieras.
En las organizaciones deregantes participan todos los que cllentan con acciones, sern
pequeños o grandes. Obviamente la dirección de este tipo de organizaciones reproducen la
estructura de poder vigente en las localidades.
Es necesario enfatizar el hecho que estas organizaciones tienen en algunas regiones
una gran importancia y que su actividad trasciende el ámbito de las actividades vinculadas al
riego.
3) Comunidades agrícolas.
La existencia de estas comunidades históricas es un rasgo característico de la ocllpa-
ción del espacio rural de la IV Región. Se trata de una forma de propiedad y de tenencia de
la tierra que perrnanece juídicamente indivisa en manos de "comuneros". Ocupan aquellos
suelos marginales, de menor productividad.
Para comentar sólo indicadores duros, hay que considerar que las comunidades cubren
e\ 247o de la población regional y ocupan aproximadamente el 2l Vo de la superficie total de
la región.
Hay que tomar en cuenta el peso histórico de este trpo de estructura y la existencia de
un grado de acuerdo entre la población que vive en las comunidades y el entorno político
que sustenta esta forma de tenencia. La propia dictación del texto legai publicado en el
Diario Oficial N' 34.633 del 5 de agosto de 1993 es una prueba de lo anterior.
La estructuración de las Asociaciones Provinciales de Comuneros correspondientes a
Elqui, Limarí y Choapa, llevó a la creación de la Federación Nacional de Comunidades
Agrícolas en 1991. También la Confederación El Surco expresa en parte algunas bases de
los comuneros.
6. Visión de conjunto.
Para terminar, se argumenta en tomo a tres criterios que tienen que ver con la relación
que la institucionalidad estatal tiene con el desarrollo de la organización campesina, asunto
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que será de vital importancia para la superación de su estado actual. El primero, es más bien
referido a un aspecto metodológico; el segundo constata la ausencia de un modelo organizativo
para los campesinos que sea adecuado para las actuales circunstancias; y el tercero, se refie-
re a una recomendación mas bien metodológica-práctrca.
Como se podrá apreciar, todos se refieren a las posibilidades que tiene la organización
campesina para ayanzar en la dimensión de sLrperar las condiciones que han generado las
relaciones de dependencia y, si por el contrario se pueden lograr crecientes grados de auto-
nomía.
1) Relaciones entre funcionarios y organizaciótr campesina.
El primero se refiere a un aspecto metodológico sobre la forma de abordar el tema de la
organización por parte de los funcionarios gubernamentales. Se plantea que la parte más
.ubstantiva del esfuerzo del INDAP se refiere a la identificación de proyectos en
rnicrorregiones. Esta actividad es abordada por los técnicos ligados a lo económico-produc-
:ivo, y cuando esto ya ha sido realizado, comenzaría l  tarea de los "organizadores" que le
ctorgarían Ltna estructura organizativa formal y jurídica al proyecto. En esta tarea por etapas,
:articiparían en su primera fase agrónomos y economistas, mientras que la si-euiente estaría
.i cargo de educadores, abogados y sociólogos.
Esta separación de tareas y la secuencia de actividades ya señalada, son situaciones
que deberían ser superadas i efectivamente interesa privilegiar ia organización campesina
:n los programas que desanolla el Gobiemo.
Latareade establecer y fortalecer organizaciones debería ser una dimensión central en
.¡ identificación de un proyecto y esta ttrea debería ser asumida por el equipo interdiscipli-
:tario en su conjunto. Lo que se sugiere, entonces, es que INDAP debería tender a estrllctur¿lr
.us equipos de trabajo de manera de enfi'entar los desafíos de incotporar la organización
--ampesina como una variable clave dentro de sus actividades. En otras palabras, para qlle
I\DAP enfrente con eficiencia la tarea de promover y fbrtalecer organizaciones campesi-
:as, debe ayanzat en su propia reorganización. Sólo así se estará avanz¿rndo en la creación
Je condiciones de autonomía de las organizaciones, superando las relaciones de dependeti-
-- ia.
2) Ausencia de modelo institucional legal.
El segundo se refiere a constatar la ausencia de una organización formal que se adapte
¡ la realidad heterogénea y cambiante que muestra la agricultura campesina en la actr-ralidad
¡ara enfrentar actividades relacionadas con la producción y con la comet'cialización. Recor-
i.*os el menú de posibilidades sobre organizaciones fbrmales qtte tienen los campesinos
contempla 1as siguientes altemativas:
a) Las Asociaciones Gremiales. Se trat¿i de organizaciones que ett stt ori-ucn estuvielon
Jirigidas a cumplir con otras finalidades donde se mezclan las fr¡nciones li-eadas a la produc-
,-rón, a la comercializttción y las funciones más bien de representación socio político. Su
.imbivalencia explica gran parte de su debiiidad.
b) Los Sindicatos Campesinos Independientes. Se basan en la Ley Laboral y tienen
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capacidad e comprar, arrendar y vender bienes. Requiere de una base mfuima de 25 socios
y no puede distribuir sus bienes o productos entre los socios. Tienen r-rna imagen de excesiva
politización en el pasado reciente.
c) Los Comités de Pequeños Agricultores. Su base lesal es la Ley 18.893 sobre Juntas
de Vecinos y otorga un soporte le-sal mínlmo para echar las bases de una futura organiza-
ción, pero no para su funcionamiento. El reconocimiento le-eal lo realiza la rnLrnrciptrlidad.
d) Las Sociedades Anónimas Cerradas 1, las Sociedades Colectivas de Responsabilr-
dad Limitada cuentan con una base más formal que las anteriores. Ori-sinalmente ueron
diseñadas para situacioue s donde predomina la actividad emplesarial y no p¿rra las activida-
des propias de la agricultura familiar. Entre otros irloblemas, hay que mencionar la ri-eidez
en la entrada y salida de socios, situación que es relativamente frecuente n el quehacer
cotidiano de las organizaciones ligadas a la. pequeña gricultura.
e) La Cooperativa Campesina. Aún cuando iiene una base legal más flexible, no toma
en cuenta la posibilidad e organizar grupos reducidos (exige un mínimo de 25 socios) y no
considera la diferenciación que existe en la realidad en los individuos que tnte-uran ias co-
munidades campesinas, la que es acentuada por la actividad de las propias cooperativas.
Además, la tramitación para la constitución de las cooperativas es lenta y burocrática y en
muchos lugares los campesinos tienen una imagen despresti-eiada sobre sr-r actividad en el
pasado.
En resumen, es necesario reconocer que no existe una organización formal con recono-
cimiento en la legislación que contemple la diversidad y dinamismo que tiene la agricr,rltr,rrri
campesina y que sea ágil y eficaz para resolver los problemas ligados al árnbito de lo técni-
co-productivo-financiero que permita la entrada y salida expedita de sus miembros, que
pueda iniciar actividades, tener RUT, comprar, vender, establecer contratos, emitir facturas.
declarar IVA, etc.
3) Necesidad e considerar la "memoria campesina"
El tercero es una recomendación práctica. Mientras se avanza en la proposición de
alternativas sobre nnevos modelos de organización campesina, se puede recomendar el apo-
yo a las diversas organizaciones xistentes, de acuerdo a la experiencia que tengan los cam-
pesinos en la solLlción de los problemas que los afectan. Todo parece indicar que las prefe-
rencias de los campesinos, apuntan en la actualidad hacia organizaciones relativamente pe-
queñas, con finalidades muy especificas. Por 1o tanto, se plantea poyar a las or-uanizaciones
que los campesinos han definido como adecuados para determinacios fines en vez de buscar
la organización única y excluyente.
Es necesario rientar el apoyo externo hacia las organizaciones que vayan creciendo
en sus niveles de autonomía y, por lo tanto, disminuyan su situación de dependencia de
agentes extemos, sean estos el propio aparato del Estado o de otros grllpos, que normalmen-
te han caracterizado l s primeros momentos en qlle se establecen las or,eanizaciones.
El apoyo a las organizaciones debe estar en función de solucion¿tr los problemas comu-
nes como puede ser entre campesinos que cultivan r.rn mismo rubro, de acuerdo a un¿r fun-
ción, como por ejemplo el riego. sector geográfico, etc. En estos casos. c¿rda productor pue-
de pertenecer a más de una organización en función de sus propias necesidades. Tanibién se
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deben establecer organizaciones pecíficas dentro de organizaciones campesinas más 
-elo-
bales. También se deberían impulsar organizaciones campesinas dentro de organizaciones
de productores que tienen una base social más plural cuando estas existan. En este caso, la
¡rticulación de los intereses de los pequeños agricultores a través de organizaciones pecí-
iicas, puede afianzar la organización más global.
Resultaría más positivo para los intereses campesinos asoci¿rlos junto a empresarios
medianos y grandes en lugar de crear organizaciones conformadas exclusivamente por cam-
Deslnos.
En un reciente studio 48 que recoge la opinión de campesinos sobrc las organizacio-
res que serían consideradas ideales e señala que no debe mezclarse con los partidos políti-
cos, deben ser democráticas, independientes del Gobierno, de tamaño pequeño con funcio-
nes claras de apoyo a la gestión productiva, comercial y legal.
En resumen, se debe avanzaÍ en el establecimiento deorganizaciones campesinas con
:lexibilidad y tomando especialmente encuenta la experiencia cumulada.
IV. PRINCIPALES CONCLUSIONES.
En esta última sección se exponen las principales conclusiones referidas al marco ana-
.ítrco que se ha utilizado, al significado de los antecedentes que se han presentado, y sobre la
:ecesidad de avanzar en la comprensión de las nuevas demandas.
1. La capacidad explicativa del marco analítico.
La capacidad explicativa es consecuencia directa del uso combinado de un marco que
:oma en cuenta la coyuntura y a esta le insena el nivel estructural.
El abordaje sociológico del problema implica el uso de un marco conceptual donde se
jestacan, entre otros, los siguientes elementos:
a) Las relaciones entre los actores para lo cual hay que prof'undizar en su identidad y
-'aracterísticas;
b) La percepción que los actores tienen sobre sí mismos, su entomo y sobre los otros
.ictores con los cuales interactúan; y
c) Las demandas que expresan los actores sobre todo aquellas que abarcan el conjunto
je situaciones de ruralidad así como aquellas que se refieren a los intereses de cada uno de
:1los.
También hay que reiterar la importancia que tiene para el análisis ociológico el consi-
jerar la historia, las micro historias de las organizaciones y los tipos de relaciones que se dan
intre los actores ociales.
2. Lo que indica ia realidad analizada.
Los antecedentes están mostr¿ndo una debilidad que muestn el movimiento campesi-
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no, el creciente fortalecimiento de las organizaciones mpresariales y la pasividad el go-
bierno frente a esta situación.
Los antecedentes recogidos obre la realidad e la organización sindical en el campo
ya no sólo reflejan un estancamiento sino de un proceso de progresiva desafiliación de asa-
lar iados de los sindicatos l legando a una baja en e1 número absoluto de trabajadores
sindicalizados. La persistencia de un sindicalismo leivindicativo tradicional l eva a perjudi-
car  a  muchos asa l r r iados  que par t i c ipan en  s ind ica tos  e  inc luso  de  d isc r im¡nar  nesut ivamen-
te a sus dirigentes. Entre los dirigentes indicales se piantea con toda naturalidad eltema de
los "castigos" a los cuales son sometidos. Por su parte. las organizaciones mpresariales
avanzan en la dirección de fortalecer sus estructuras y en la cooidinación de sus actividades.
En octubre de 1994,la centenaria Sociedad Nacional de Agricultura (SNA) c,onvocó al con-
junto de organizaciones mpresariales para la creación de un ente orgánico para hacer frente
a los ajustes que tiene el actual desanollo del sector. Al mismo tiempo hay que señalar la
intolerancia empresarial frente a las organizaciones sindicales.
El fortalecimiento de la red de organizaciones represcntativas en el sector agropecuario
es fundamental para desarrollar la sociedad civil como un medio para avanzaÍ en la demo-
cratización de 1a sociedad mral. Resulta fundamental que ello se realice en forma equilibra-
da. En este sentido hay que modificar la situación dondi la organización empresariairural se
encuentra en un buen nivel de desarrollo mientras la organización campesina se eltcuenh'a
seriamente debilitada. La organizacién campesina en estas condiciones, no tiene condicio-
nes de constituirse n un interlocutor válido para el gobierno -sea en el ámbito local regional
o nacional- y, en el caso de los asalariados tampoco es reconocido por el sector empresarial.
3. La necesidad e codificar la nueva demanda.
Este es un tema de la mayor importancia que deberá ser abordado en el corto plazo
dada la urgencia que tiene. Puede ser desglosado en tres puntos:
1) Redefinición de la ruralidad.
Se puede advertir en 1a actualidad una revalorización de "lo rural" y paralelamente una
carencia de contenido preciso sobre esta situación o estilo de vida que se valora. Entre la
mirada bucólica  un mundo rural que ya no existe más y la ruralidad con concentraciones de
miseria, hay un área que debe ser definida. La revalorización de lo rural es una tendencia
relativamente nlreva frente a la valorización que hasta la década del 60 existía frente a lo
urbano. El propio deterioro de la calidad de vida en las grandes concentraciones urbanas,
lieva a revalorar la ruralidad.
2) La demanda del área modernizada.
Un tema prioritario es superar la modemización parcial que se observa en un sector
importante de la agricultura y de la a-groindustria, sobre todo el que se refiere al irmbito de
las relaciones laborales. Entre el sindicalismo confrontacional que se practicó hasta comien-
zos de los años 70 y la ausencia de sindicatos o la existencia de sindicatos 1n autonomía que
se observa en la actualidad, hay que encontrar un espacio para una acción sindical moderna.
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Esta debe tener autonornía y planteardentro de sus dernandas una adecuada formación pro-
iesional, un sistema de remuneraciones que vincule la prodrictit,idad de la fuerza de trabqo
¡ los salarios, etc. Para que ello sea posibie, es necesario que exista una posición favorable
:anto de los dirigentes laborales como de los emptesariales.
3) La demanda del sector campeslno.
La modemización del sector campesino debe considerar al menos dos aspectos. Por un
.ldo, el diseño de organizaciones que se ajusteu a las necesidades que tienen los campeslnos
--rlira producir y comercializar. Por el otro, los reculsos cltte se ltsigtlen al sector no solo
Jeberían considerar aspectos tecnológicos, ino, ademíis clevar slt capacidad e gestión para
., tncularse creativamente con las agroin6lustrias que tiene una adecuada integración a los
rnercados.
Al conc|-rir este trabajo conviene reiterar que se ha presentado un marco conceptual cn
l.r perspectiva de contnbuir con un conjunto de herramientas analíticas que ayuden en la
:laboráción de diagnósticos doncle se ubique en el centro el relevante tema de las organiza-
,'iones rurales.
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